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				Prólogo
			

			
				 
			

			
				Tras acabar la reunión de personal y la de los socios. Michael, presidente de una multinacional con una red de talleres por todo el mundo, y Marcos, su mejor amigo y abogado de la sede que se encontraba en España, se quedaron hasta tarde en la oficina, revisando unos informes importantes. Todo parecía estar bien, pero tenían que asegurarse para prevenir cualquier tipo de inspección, entre otras cosas. 
			

			
				Michael, después de tantos años, todavía no podía creerse lo lejos que había llegado su empresa. Lo que empezó siendo un taller de barrio creado junto a su socia y vicepresidenta de la multinacional, Gema, acabó siendo toda una red de talleres repartidas por todo el mundo. Muy atrás quedó ese chico de veinticuatro años que se manchaba las manos de grasa, y al que se le cayó el capó de un coche en la mano. Aunque aún conservaba la cicatriz en la palma, que le recordaba aquellos tiempos.
			

			
				Ya agotado, se rascó los ojos con el índice y el pulgar. La vista se le cansaba últimamente, más que de costumbre, de tanto mirar las pantallas. Al final, su mujer Emma, iba a tener razón y tendría que ponerse gafas en breve. Se levantó de la silla y tomó su maletín, para recoger los papeles. Ese día ya habían terminado.
			

			
				Marcos se levantó e hizo lo mismo para marcharse a casa. 
			

			
				La sede era un edificio de diez plantas con grandes ventanales del suelo al techo en cada una de las oficinas. Los despachos principales,  que eran los de Gema y Michael, eran los más grandes, localizados en la última planta y, justo debajo, en el noveno piso, se encontraba la parte de derecho, dónde trabajaban los abogados. El resto de plantas estaban repartidas entre ingeniería, marketing, administración, entre otras muchas zonas de trabajo.
			

			
				Y por supuesto, el subsuelo disponía de un parking, que tenía la extensión del edificio y que estaba construido para la disponibilidad de todos los trabajadores. 
			

			
				—La semana que viene empiezan los contratos de prácticas nuestras hijas —afirmó Michael con alegría—. He tomado la decisión de que sean ampliados el máximo de nueve meses, para que estén bien preparadas para lo que les espera. Julia va a ser una gran ingeniera, y sé que, cuando me jubile, la empresa va a estar en buenas manos.
			

			
				—Mi hija Abigail me sorprendió cuando tomó la carrera de derecho —dijo Marcos—. Nunca imaginé lo que quería estudiar, y menos cuando repitió curso a propósito con trece años, para poder estar en la misma clase que tu hija.
			

			
				Julia y Abi eran muy buenas amigas, se criaron juntas desde pequeñas y siempre se apoyaban ante cualquier situación. Eran inseparables. Se llevaban algo menos de un año de diferencia.
			

			
				—Eso fue una chiquillada. —Michael le quitó importancia—. Abi ha demostrado que será una buena abogada, ya lo dicen sus notas. Y en la empresa lo va a demostrar. Ya me las imagino a las dos, codo con codo, trabajando juntas. Bueno y con Manu también, tengo la sensación de que esos tres nos van a superar y van a llevar la multinacional al siguiente nivel. 
			

			
				Manu era el hijo de Sarah, la mujer de Marcos, y su hermano Daniel, primer marido de esta. 
			

			
				Estaba casado con Julia, la hija de Michael y era el ingeniero jefe de la empresa.
			

			
				—Seguro que sí —rio Marcos.
			

			
				—Manu es el encargado de enseñar a Julia, ya que es su marido. 
			

			
				—¿Los has puesto juntos? ¡JA! —Marcos soltó una carcajada—. Ese le va a enseñar más cosas, aparte de ingeniería mecánica. 
			

			
				—Por favor, no me hagas imaginarme a mi hija acostándose con tu sobrino. —Michael sintió un escalofrío—. Bastante tuve con pillarlos la primera vez que estuvieron juntos. —Esa era una imagen que Michael jamás olvidaría, por mucho que se empeñara en hacerlo—. He quitado las persianas de su despacho, para evitar incidentes ya que, las paredes son de cristal.
			

			
				—Como si no hubiera rincones en esta sede —ironizó Marcos divertido.
			

			
				—¿Y con quién has puesto a tu hija? —preguntó Michael para poder cambiar de tema.
			

			
				—Pues, con el más cualificado de los abogados que tengo a mi cargo.
			

			
				—Abogado en masculino. Ahora el que se ríe soy yo ¿Le quito las persianas a ella también? —bromeó Michael.
			

			
				—No soy idiota, conozco a mi hija, y sé que si la pongo a cargo de una mujer se me vería el plumero. Así que la he puesto con un abogado joven, de los que más de una chica suelta un suspiro cuando lo ve, pero también es trabajador, con novia, muy responsable y con mucha, pero que mucha seriedad.
			

			
				—¿No me digas que la has puesto con…? —Michael alzó una ceja.
			

			
				—Exacto, con Hugo Marín.
			

			
				—Marcos, acabas de convertirte en mi ídolo. Eres más astuto de lo que pensaba.
			

			
				Marcos rio junto a Michael. Hugo era, en apariencia, joven y guapo, pero también era todo lo opuesto a Abi que se podía ser. 
			

			
				Si su hija tenía el más mínimo pensamiento de intentar insinuársele, sabía que iba a salir escaldada. 
			

			
				Aunque también había una doble intención en ese plan suyo.
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				Capítulo 1
			

			
				 
			

			
				—¡No, no, no! Y quinientas veces ¡No! —Hugo no podía sentirse más frustrado con esa chica.
			

			
				Intentaba no gritarle, pero le agotaba toda su paciencia y ese día le quedaba muy poca. Se mesó el cabello negro, haciendo acopio de todo su control, para no tirar de él con desesperación. Se quitó la chaqueta, cosa que nunca hacía, que estaba empezando a agobiarle y a darle calor, del tiempo que llevaba explicándole lo mismo a esa mujer, que parecía no retener nada en la cabeza. La puso con sumo cuidado en una de las sillas para evitar que se le arrugase, respiró hondo y contó hasta diez para poder calmarse.
			

			
				Cinco veces rellenaron el mismo impreso y las cinco veces se había equivocado.
			

			
				De no ser porque Abi era la hija de su jefe y la ahijada del presidente de la multinacional, hacía dos de los tres meses, que fue cuándo empezó el contrato de prácticas, que se hubiese plantado en el despacho de Marcos y le habría dicho que esa chica era una inútil.
			

			
				Porque no era posible que, aprobando la carrera de derecho, no se supiese ni una sola ley de ingeniería. 
			

			
				Hugo pensó que, o Abi hizo trampa en los exámenes y trabajos, o su padre sobornó a más de un profesor y/o decano. 
			

			
				Porque no servía para absolutamente nada.
			

			
				—Yo lo intento ¿vale? —respondió Abi molesta.
			

			
				Se echó hacia atrás su cabello castaño claro y sus ojos marrones lo miraban como un corderito que iba a parar al matadero. Hugo no entendía como un color de ojos tan común, podían ser tan sumamente bonitos y llamarles tanto la atención. Ella se cruzó de piernas con esa falda negra de tablas, que dejó ver la liga de sus medias.
			

			
				Él desvió su mirada azul claro hacia el enorme ventanal, que aportaba mucha luz al despacho, y dejaba ver el precioso paisaje invernal de la ciudad de principios de enero, para no mirarla directamente. Esa ropa que ella llevaba no era adecuada para trabajar allí. La falda con tirantes era demasiado corta y el jersey blanco, de mangas largas, demasiado escotado. Lo irritaba en exceso, cada vez que la veía así vestida. Y parecía que lo hacía cada vez peor. El día anterior trajo un vestido verde claro de cuello Mao, pero que, al sentarse, se le deslizaba hacia arriba.
			

			
				—¿Sabes qué? —sugirió Hugo sin querer mirarla—. Tómate un descanso, ve a tomarte un café y, cuándo vuelvas, volvemos a rellenar el documento.
			

			
				Él también necesitaba un respiro.
			

			
				Abi se encogió de hombros, se levantó de la silla con unas carpetas en las manos y salió de su oficina.
			

			
				Cuando cerró la puerta al salir, y conforme se iba alejando de la oficina, su cara de falsa tristeza se tornó en una sonrisa pícara. 
			

			
				Se encontró de casualidad con su mejor amiga Julia, que al ver esta su rostro, supo exactamente lo que ella acababa de hacer. 
			

			
				—¿Qué ha sido esta vez? —le preguntó Julia nada más verla.
			

			
				—Esto. —Le entregó una de las carpetas a su amiga, mientras caminaban hacia el área de descanso.
			

			
				Julia revisó el documento que Abi le entregó.
			

			
				—Esto está realmente mal —dijo Julia negando con la cabeza—. Estas leyes no son de ingeniería y esta ni siquiera existe.
			

			
				—Lo sé —rio Abi—. Por eso le voy a entregar este a mi padre, en cuanto salga de aquí.
			

			
				Le dio otra carpeta, que Julia no tardó en revisar.
			

			
				—Este está perfecto. Abi, ¿Por qué haces esto? Me está empezando a dar pena ese chico. 
			

			
				—Por diversión, la verdad. Él es un aburrido y verlo agobiarse me hace mucha gracia. Es el único sentimiento que le puedo provocar. 
			

			
				Abi se quedó sin palabras cuando vio a Hugo por primera vez, el día que llegó a la sede, para comenzar el contrato de prácticas. El tutor que le asignó Marcos, su padre, no podía ser más atractivo. Ella se esperaba a un hombre mayor a punto de jubilarse y, sin embargo, se presentó ante ella un chico de treinta años, guapo hasta quitar el aliento, con el cabello negro, los ojos de un azul tan claro que te invitaban a nadar en ellos,  la piel blanca, ligeramente más dorada que la de Abi, y con un porte envidiable. 
			

			
				Pensó, por unos segundos, en lo bien que se lo iba a pasar y que, incluso, coquetear con él de forma inocente tampoco sería malo, aunque sin llegar a nada, para no incomodar el entorno laboral. Hasta que Hugo empezó a hablarle como si fuese un profesor y ella una alumna del instituto. 
			

			
				Todo lo que tenía de atractivo, lo tenía de soso, amargado, responsable en exceso y muy aburrido.
			

			
				Le repitió sus normas en más de un par de ocasiones; no hablaba de su vida personal, ni de banalidades, ni de nada que no se relacionase con el trabajo.
			

			
				Nada más acabar la jornada se iba a su casa, nunca aceptaba una invitación de sus compañeros a ir a algún sitio, escudándose en que su novia lo esperaba en casa. 
			

			
				Era como sí, fuera de esas paredes, no tuviese vida.
			

			
				—Tengo la teoría de que es un robot creado por mi padre, para hacerme más responsable o para amargarme la vida, lo que suceda primero —continuó Abi—. Pero creo que le va a salir el tiro por la culata.
			

			
				Abi descubrió una forma de hacer reaccionar a Hugo, era tan perfeccionista que, si se equivocaba en lo que fuese, comenzaba a irritarse. La primera vez que se dio cuenta, una sonrisa malvada salió de sus labios y, desde entonces, procuraba cometer errores casi siempre. Ese día, en concreto, estuvo a punto de que llegara a insultarla.
			

			
				—¿Sabes que él decide tu nota al final de las prácticas? —Le recordó Julia—. Te estás provocando una mancha en tu expediente.
			

			
				—Lo tengo todo pensado —explicó Abi—. Dos meses antes de que acaben, seré la perfecta abogada. Sabes que soy muy diligente realmente, y procuraré no cometer ni un solo fallo. No le va a quedar más remedio que tener que aprobarme. Pero, mientras tanto, voy a seguir divirtiéndome. 
			

			
				Julia puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.
			

			
				—Y tú tienes el sobresaliente más que asegurado, con mi hermano como tu tutor —Abi alzó una ceja.
			

			
				Julia, a parte de su amiga, también era su cuñada, casada con su hermano mayor, Manu, que acababa de ascender a jefe de ingeniería mecánica a sus treinta y un años. Michael, padre de Julia, lo asignó como tutor de esta y los dos no podrían estar más contentos de estar juntos, dentro y fuera del trabajo.
			

			
				—Digamos que las prácticas están siendo más divertidas de lo que nunca habría imaginado —Julia se sonrojó al decir esas palabras. Ella era todo lo contrario que Abi, con una timidez que, su madre Emma, seguía sin saber de quién la podría haber heredado. Ya que, ni ella ni su marido Michael, eran tan comedidos.
			

			
				—Eso es genial, pero espero que tardéis en darme otro sobrino. —bromeó Abi—. Tenéis que dejar que el pequeño Miguel sea hijo único una temporada.
			

			
				—Abi, empecé a tomar la píldora en cuanto desteté a Miguel. Por supuesto que quiero que Manu y yo disfrutemos un poco más, antes de tener otro hijo.
			

			
				Las dos mujeres salieron de la sala de descanso y caminaron juntas hasta el despacho de Marcos, donde su hija le entregó la carpeta con los documentos válidos.
			

			
				—¿Quieres ver cómo se irrita? —le preguntó Abi a su amiga, cuando caminaron al despacho de aquella.
			

			
				—Que mala eres —rio Julia—. Me da mucha lástima el pobre chico.
			

			
				—Pero si es divertidísimo, ven. —Abi la tomó de la mano, hasta que se la soltó justo antes de llegar a su oficina.
			

			
				Hugo estaba dentro y saludó a Julia con educación.
			

			
				—Pues si ya estás lista, volvamos a rellenar el documento —Él invitó a Abi a que se sentara.
			

			
				—Ya lo he hecho y se lo he entregado a mi padre —dijo Abi de forma inocente.
			

			
				Hugo palideció ante las palabras de Abi. Se le notaron los músculos de los hombros tensarse, a través de la fina camisa celeste.
			

			
				—Pero ¿Por qué lo has hecho sin yo revisarlo? —preguntó Hugo entre dientes, empezando a enfadarse.
			

			
				—Quería tener iniciativa y que vieses que soy mejor de lo que crees —se justificó Abi.
			

			
				Julia los miraba a ambos como si estuviese en un partido de tenis. Pensó que, si Abi hubiese querido ser actriz, habría ganado todos los premios existentes a la mejor del mundo.
			

			
				Abi hizo una cuenta mental desde tres. En cuánto llegó a cero, Hugo salió corriendo por la puerta hasta el despacho de Marcos.
			

			
				En cuanto se hubo marchado, Abi hizo un gesto de triunfo, y tiró el documento lleno de errores a la papelera, cómo si de una pelota de baloncesto se tratase.
			

			
				—Ese hombre va a acabar pidiendo su dimisión. —Julia no paraba de negar con la cabeza.
			

			
				Abi no paraba de reír. Las prácticas, para ella, también estaban siendo más divertidas de lo que podía esperar.
			

			
				 
			

			
				Hugo caminó lo más deprisa que pudo, hasta el despacho de su jefe con el corazón acelerado. 
			

			
				Respiró profundamente, antes de llamar y entrar en este.
			

			
				—Marcos, discúlpame, pero creo que Abi te ha dado un documento sin revisar por error. Ha sido culpa mía, que me he liado un poco con el papeleo. —Hugo, que nunca mentía, ahora tenía que hacerlo para cubrir a una irresponsable. 
			

			
				—Pues está todo correcto, habéis hecho un buen trabajo. —Marcos guardó el documento junto a los demás.
			

			
				—¡Ah! ¿Sí? —Hugo no salía de su asombro—. Pues supongo que todo está bien.
			

			
				Se dio la vuelta, para salir del despacho de su jefe, totalmente desconcertado. 
			

			
				Definitivamente, Marcos estaba cubriendo a su hija.
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				Capítulo 2
			

			
				 
			

			
				Hugo entró de sopetón, aquella mañana, en el despacho de Abi, dando un portazo. Esta llevaba esa faldita de tablas del otro día y lo irritó demasiado verla sentada en la mesa, con las piernas cruzadas y mostrando esas medias de liga negras. Se dio cuenta de que, más que irritado, lo que sentía era pura excitación al verla así. Ella lo miró sorprendida, cuando él se desabrochó la chaqueta del traje y la tiró al suelo. 
			

			
				—Estoy harto de verte vestir así, si lo que quieres es provocarme, acabas de conseguirlo. 
			

			
				Hugo le lanzó una mirada encendida de deseo, se acercó a ella con rapidez y la tomó en brazos, rodeando su cintura con las piernas. 
			

			
				Golpeó la espalda de Abi contra la cristalera del ventanal, le levantó la falda e introdujo la mano entre ambos, hasta alcanzar la abertura entre sus muslos.
			

			
				—No llevas bragas, que chica más mala. —susurró en su boca, justo antes de devorarla con ganas.
			

			
				Ella se aferró a sus hombros, mientras él desabrochaba su pantalón lo más rápidamente posible. 
			

			
				Lamió su cuello, embebiéndose de ese perfume que lo tenía loco, desde que llegó a sus fosas nasales por primera vez.
			

			
				Liberó su erección y entró en ella de golpe, ahogando un gemido de Abi en su boca, embistiendo de forma violenta.
			

			
				—¿Y ahora qué? ¡Eh! —jadeó Hugo con una mezcla de furia y deseo— ¿Vas a ser buena? ¿Vas a aprender todo lo que te enseño? ¿O te voy a tener que castigar así de nuevo?
			

			
				—Sí, Hugo, tú mandas, seré buena —dijo Abi entre gemidos, sucumbiendo a él.
			

			
				Hugo embistió con más energía.
			

			
				—Te gusta que te folle contra el cristal ¿Verdad? Te encanta que nos vean, eso te excita ¿no es así?
			

			
				—Sí, Hugo, sí. Me encanta. Hugo, Hugo, Hugo… —La voz de Abi se fue transformando lentamente en la de su novia Marga.
			

			
				Hugo abrió los ojos y se levantó de la cama sobresaltado, con una fina capa de sudor cubriendo su frente. El corazón le palpitaba tan deprisa, que parecía que se le iba a salir del pecho.
			

			
				—Hugo. —Marga encendió la luz de la mesita de noche y miró a su prometido, adormilada—. No parabas de revolverte en sueños y de murmurar cosas inentendibles ¿Estás bien? 
			

			
				—Sí. —Habló Hugo con la respiración acelerada—. Ha sido solo una pesadilla —respondió más para sí mismo, que para su novia.
			

			
				—Bueno, pues ya pasó. Vuelve a dormirte, anda. —Marga se volvió a acostar, dándole la espalda y tapándose con las mantas. 
			

			
				Hugo se levantó de la cama y caminó hasta el baño. 
			

			
				Empezó a dar vueltas por la estancia, sintiéndose muy culpable por el sueño que acababa de tener. Se acercó al lavabo para echarse agua fría en el rostro, para ver si, así,  se despejaba y se olvidaba de aquello. Aunque sabía que eso era imposible.
			

			
				—¿Qué me está pasando? —le preguntó a su reflejo en el espejo, esperando que este le diese una respuesta lógica. Su ansiedad era más que evidente, no podía respirar con normalidad.
			

			
				Miró hacía abajo, y vio la erección que parecía a punto de hacer estallar sus pantalones.
			

			
				—¿Todo bien? —preguntó de nuevo Marga, cuando él estaba de vuelta en el dormitorio.
			

			
				—De maravilla —respondió antes de cerrar la puerta y abalanzarse sobre su novia.
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				Capítulo 3
			

			
				 
			

			
				Abi notó a Hugo más extraño que nunca esa mañana de lunes. Procuraba no mirarla, prestando atención solo al ordenador y a los papeles que ella le iba entregando.
			

			
				—Esto está mal, repítelo —decía sin más, una y otra vez, sin enfadarse ni irritarse, a pesar de la cantidad de veces que Abi se equivocó a propósito. Que fueron más de las habituales.
			

			
				Al final, acabó haciendo las cosas bien, ya que, parecía que su diversión había llegado a su fin.
			

			
				En el descanso del mediodía, Hugo aprovechó la ocasión para llamar a su terapeuta y contarle lo ocurrido la noche anterior.
			

			
				Tenía una psicóloga porque le gustaba tener toda su vida en perfecto orden y, a veces, tenía que desahogarse cuando las cosas no iban según lo planeado.
			

			
				En su despacho se denotaba lo perfeccionista que era. Todo estaba ordenado de forma correcta, con las carpetas en una estantería por orden alfabético, todos los lápices bien afilados, los bolígrafos y plumas guardados con sumo cuidado en el cajón, puestos siempre a un mismo lado, y la papelera siempre vacía, ya que se encargaba de vaciarla él mismo, sin esperar a la limpiadora. No soportaba el desorden en su vida en general. Ni dentro ni fuera de la oficina, y todo parecía estar cambiando. Lo que le generaba una profunda ansiedad.
			

			
				Y esa ansiedad tenía un nombre; Abi.
			

			
				Nora, su terapeuta, una mujer de unos cuarenta años, con un jersey de punto celeste y una coleta rubia teñida, apareció en la pantalla de su ordenador.
			

			
				—Hola, Hugo, ¿Cómo estás? —preguntó la psicóloga con calma.
			

			
				—No muy bien, la verdad. Perdona que te haya avisado con tan poca antelación. —Se disculpó antes de contarle el motivo de su llamada.
			

			
				—Para eso están las consultas en línea. —Nora le quitó importancia—. Cuéntame ¿qué te ocurre?
			

			
				—Le he sido infiel a Marga —confesó lleno de culpa.
			

			
				—¿Te has acostado con otra mujer? —Nora frunció el ceño. Hugo era demasiado perfeccionista, siempre seguía un único camino, sin tener en cuenta las otras posibilidades, y ser infiel no estaba en su naturaleza. A no ser que hubiese algo que lo desencadenara.
			

			
				—No exactamente, tuve un sueño erótico con otra mujer y me siento muy culpable por ello.
			

			
				—Entiendo, ¿era una mujer que conoces? ¿O una completa desconocida?
			

			
				—Era Abi, Nora. 
			

			
				—La chica de prácticas de la que me has hablado —afirmó más que preguntó. Abi era una de sus piedras en el camino hacia la perfección y su nombre, salió más de una vez en alguna que otra consulta—. Bueno,  los sueños son ventanas al subconsciente. Tal vez, el haber soñado con ella de esa forma, es algo que tienes oculto y que quiere ser liberado. Hugo, ¿Tienes impulsos sexuales hacia ella normalmente? ¿Te sientes atraído por Abi? 
			

			
				—El único impulso que tengo con ella es el de estrangularla por las veces que se equivoca. Era una broma —quiso añadir.
			

			
				—Lo sé, tranquilo —continuó Nora—. Pues, puede que ese sueño, pueda ser una forma de querer castigar a esa chica, por hacer algo que a ti no te gusta. Quieres enseñarla a ser una buena abogada y ella parece no querer aprender. Puede que tenga que ver con eso. No has sido infiel a tu novia, así que relájate. No podemos controlar lo que soñamos. 
			

			
				Hugo pensó que Nora tenía razón. Lo más probable es que fuese exactamente así. Ya más calmado, le dio las gracias como siempre a su psicóloga y se despidió de ella, hasta que la volviese a necesitar. 
			

			
				A partir de ese momento, el día empezó a mejorar y pensó que ya podía mirar a Abi a la cara sin problema.
			

			
				Fue hasta el despacho de esta, pero ella no se encontraba allí. 
			

			
				Justo cuando iba a buscarla, su teléfono empezó a sonar.
			

			
				El nombre de Marga apareció en la pantalla. Hugo suspiró y decidió cogerlo.
			

			
				—Marga, te he dicho mil veces que no me llames cuando estoy trabajando, salvo que sea una emergencia.
			

			
				—Pero esto lo es, amorcito. —Hugo no soportaba que lo llamara así y ella no parecía enterarse—. Es que tengo que decidir la vajilla de la boda y te he mandado dos fotos a ver cual te gusta más, para que la pongamos en el banquete.
			

			
				Él odiaba esas trivialidades, pero Marga estaba decidida a que todo lo escogiesen juntos.
			

			
				Se quitó el móvil de la oreja y empezó a buscar las fotos de las que su novia le hablaba.
			

			
				—Marga, son las dos azules. —Habló cuando volvió a ponerse el móvil de nuevo en el oído—. Son iguales.
			

			
				—No, amorcito, una tiene lunas y otra estrellitas ¿cuál te gusta más?
			

			
				—La de las lunas —respondió lo primero que se le pasó por la cabeza, sin pensarlo siquiera.
			

			
				—Pero a mí me gustan más las estrellas —habló ella mimosa.
			

			
				—Pues si te gusta más ¿Para qué me preguntas? —gruñó molesto. Siempre le hacía lo mismo. Si él escogía una cosa diferente a lo que ella quería, ella le rebatía con una explicación absurda y acababan haciendo lo que a ella le apetecía. 
			

			
				—Está bien, hablaremos luego, que veo que estás enfadado por algún motivo.
			

			
				—Es que estas cosas podemos hablarlas luego en casa y aquí tengo mucho trabajo. Perdona si te he hablado mal —Hugo puso los ojos en blanco.
			

			
				—Está bien, te dejo tranquilo, que tengas un buen día, amorcito.
			

			
				—Y tú, Marga.
			

			
				Colgó el teléfono y se lo volvió a guardar en el bolsillo.
			

			
				—¡Vaya! Así que esa novia tuya existe. —dijo Abi desde la puerta con los brazos cruzados, haciendo que Hugo se diese la vuelta al escucharla—. Pensaba que sería un producto de tu imaginación de androide. 
			

			
				—¿Por qué iba a inventarme a alguien que no existe? Y, para tu información, soy un ser humano de carne y hueso. 
			

			
				—Vale, tranquilo, yo solo intentaba bromear —Abi alzó las manos en señal de rendición— ¿Es guapa? Tengo curiosidad por saber como es tu chica.
			

			
				—No hablo de mi vida privada en el trabajo —cortó Hugo tajante.
			

			
				Abi puso los ojos en blanco. No supo que le pasó aquella mañana, pero Hugo volvió a ser él mismo de nuevo y eso contentó a Abi.
			

			
				Ella empezó a cometer errores, y él volvió nuevamente a irritarse. Todo había regresado a la normalidad.
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				Capítulo 4
			

			
				 
			

			
				El sábado siguiente, Sarah y Marcos, los padres de Abi, decidieron organizar con sus hijos una comida familiar en su casa. 
			

			
				Desde que sus dos hijos mayores se independizaron, tomaron la decisión de organizar un almuerzo, de vez en cuando, para reunir a la familia.
			

			
				Abi, cómo de costumbre, fue la última en llegar. Inventándose una excusa tonta de por qué había llegado tan tarde. Tras saludar a sus hermanos pequeños, Darío y Martina, ambos de quince años de edad, ya que eran mellizos, corrió a por su sobrino.
			

			
				—¿Dónde está el amor de mi vida? —Lo tomó en brazos y le dio un sonoro beso en la mejilla—. Eres el niño más guapo del mundo, se nota que te pareces más a tu madre que a tu padre —añadió para picar a su hermano. 
			

			
				—Que conste, que mi hijo tiene mi porte y mis ojos. Tan feo no seré —Manu se acercó a ella para saludarla.
			

			
				Manu y Abi eran muy similares, tenían el pelo castaño y algunos rasgos parecidos, con la diferencia de que Manu tenía los ojos verdes y Abi los tenía castaños. 
			

			
				—Era broma, hermanito. Tú eres muy guapo, pero tu hijo lo es aún más.
			

			
				Si bien Manu y Julia tenían el cabello castaño. Su hijo gozaba de un pelo rubio herencia de Michael, el padre de Julia, que no podía parecerse más a su abuelo, con la diferencia de que el niño heredó los ojos verdes de Manu.
			

			
				—Ahí te tengo que dar la razón —afirmó el orgulloso padre.
			

			
				El niño se zafó de los brazos de su tía para ir a jugar con sus tíos más jóvenes, que se sentaron con él en el suelo, junto a todos sus juguetes.
			

			
				Abi saludó a su amiga, y cuñada, Julia, antes de ir a la cocina a ver a sus padres. 
			

			
				—¿Qué ha sido hoy? —bromeó su padre—. El tráfico, un trabajo que te ha mandado tu tío Daniel, el tiempo,… 
			

			
				—La vecina de abajo —se excusó Abi—. Me abordó en la escalera cuando bajaba, diciendo que la noche anterior puse la televisión muy alta. Y me retuvo casi una hora hablándome de su gato y sus plantas. 
			

			
				Marcos rio y abrazó a su hija mayor, esta tenía una capacidad innata para inventarse historias. 
			

			
				—¿Qué estáis cocinando? Huele de maravilla —Abi se acercó a su madre.
			

			
				—Tu padre ha hecho croquetas caseras de pollo —explicó Sarah—. Y yo he decidido hacer lasaña de verduras.
			

			
				Esta sacó una bandeja del horno con unos guantes de cocina para, después, depositarla en la encimera.
			

			
				—Estoy deseando sentarme a comer, me muero de hambre —Abi, pellizcó un trozo de pan de una barra y se la llevó a la boca, disfrutando de su exquisito sabor.
			

			
				—Pues vas a tener que esperar, porque va a venir alguien más —explicó Sarah.
			

			
				—¡Ah! ¿Sí? ¿Quién? —curioseó Abi.
			

			
				Su padre puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.
			

			
				Abi frunció el ceño extrañada. 
			

			
				—¡Anda! Ya está aquí —sonrió Sarah, saludando por el ventanal de la cocina.
			

			
				Por este apareció Rodrigo, un amigo de Manu, con una botella de vino blanco en las manos.
			

			
				Abi miró a su padre desconcertada y este asintió como respuesta.
			

			
				Ella y Marcos tenían una conexión telepática que, solo con las miradas, sabían lo que iban a decir.
			

			
				Abi negó con la cabeza y él se encogió de hombros.
			

			
				Rodrigo no estaba mal, era un chico muy guapo con el pelo corto rizado, la piel acaramelada y los ojos negros. Pero a Abi no le gustaba. Coqueteó con él una vez, solo por diversión cuando tenía diecisiete años, pero todo se quedó ahí. 
			

			
				Aunque Rodrigo no parara de insistir y perseguirla desde que ella cumplió la mayoría de edad.
			

			
				Sonrió a este por educación y le dio dos besos, antes de excusarse y llevarse a su madre al jardín.
			

			
				—Mamá, ¿Qué haces? —murmuró entre dientes—. Nunca te has metido en mis relaciones ¿Por qué ahora, a mis veinticuatro años?
			

			
				—Es que veo a tu hermano tan feliz con Julia y el niño y a ti te veo tan sola, que pensé ¿Por qué no? Igual es que no ha encontrado al adecuado. Rodrigo es un buen muchacho y está tan interesado en ti, que pensé que deberíais conoceros mejor.
			

			
				—Para empezar, estoy soltera por iniciativa propia, tengo la norma de no repetir con el mismo chico dos veces y Rodrigo no me gusta. No tengo nada en su contra, pero no me atrae. 
			

			
				—Bueno, sé que ha sido una tontería, pero disfrutemos del almuerzo y la compañía. 
			

			
				Abi puso los ojos en blanco y suspiró resignada.
			

			
				El almuerzo dio pie a una animada charla y, más tarde, a una copa en el salón.
			

			
				Abi salió fuera, colocándose el abrigo para respirar el aire del jardín. Se sentó unos minutos en el sofá balancín que tanto le gustaba de pequeña, meciéndose despacio, contemplando lo cuidado que tenía su madre el césped y las plantas.
			

			
				En la rama de un árbol, dos pajaritos parecían comunicarse entre sí, cómo si estuviesen teniendo una animada conversación con su canto. Abi sonrió mientras los observaba, hasta que alzaron el vuelo, uno tras el otro. 
			

			
				—¿Puedo sentarme contigo? —La voz de Rodrigo la sacó de sus pensamientos. 
			

			
				—Sí, claro, no hay problema —respondió Abi, parando de mecerse para que Rodrigo pudiera sentarse.
			

			
				—Esto… Abi, me gustaría preguntarte sí… —empezó a decir él.
			

			
				—Siento mucho en la encerrona que nos ha metido mi madre —lo interrumpió ella—. Que conste que yo no sabía nada.
			

			
				—No me ha importado, más bien todo lo contrario —sonrió Rodrigo—. Abi yo siento algo por ti, no sé si te has dado cuenta y no voy a parar hasta conquistarte.
			

			
				—Rodrigo, —Abi sintió un poco de pena por él—. Yo no siento lo mismo, y no quiero tener relaciones estables, con nadie, todavía.
			

			
				—Tampoco me importaría compartir tu almohada de vez en cuando, hasta que consiga enamorarte.
			

			
				—Eso solo acabaría lastimándote y te tengo cierto aprecio. No podría hacerte eso.
			

			
				Por no decir que en su cama jamás había estado ningún hombre, esa era otra de sus normas. No le importaba tener relaciones en coches o en hoteles, pero su cama, era solo suya.
			

			
				 
			

			
				Sarah se asomó al ventanal de la cocina, para observar como Abi hablaba con Rodrigo en el balancín.
			

			
				—Él no le gusta —advirtió Marcos a su mujer—. Y a mí tampoco.
			

			
				—¿Y a ti por qué no te gusta, si se puede saber? Es un buen chico.
			

			
				—No tiene un buen trabajo —se excusó él.
			

			
				—Es director de fotografía en una cinematográfica importante. Ha ganado un goya y tiene más dinero que tú y yo juntos.
			

			
				—Nuestra hija se convertirá en una abogada increíble, que me va a sustituir en cuanto yo decida retirarme. Trabajará en una importante multinacional y necesitará a su lado a un abogado tan magnífico como ella.
			

			
				—Tú ya le tienes echado el ojo a alguien ¿no es así? —Sarah entrecerró los ojos. 
			

			
				—Puede —Marcos se encogió de hombros.
			

			
				—¡Marcos, o me dices quién es o esta noche duermes en el sofá! —Amenazó Sarah.
			

			
				—Solo voy a decir, que es el yerno perfecto y que los he puesto muy juntos en la empresa.
			

			
				—¿Te refieres a este? —Sarah tomó una invitación de boda, que llevaba semanas en su encimera— ¿No ves el fallo en ese plan tuyo? Hugo se va a casar.
			

			
				—Y no voy a meterme en su relación. —Marcos se encogió de hombros—. Pero algo me dice que no es feliz con su novia.
			

			
				—A ti lo que te pasa es que ese chico te idolatra y eso te encanta. A ver, ¿Cómo sabes que no es feliz? —Sarah alzó una ceja.
			

			
				Marcos la tomó por la cintura.
			

			
				—Porque yo sé lo que es estar felizmente casado.
			

			
				—Que zalamero eres —rio Sarah rodeando el cuello de su marido y fundiendo los labios con los de él, en un apasionado beso.
			

			
				


			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				Capítulo 5
			

			
				 
			

			
				Decir que Hugo llevaba dos semanas más irritable que nunca, sería quedarse corto. 
			

			
				Saltaba a la más mínima oportunidad, incluso si Abi no hacía nada. De hecho, ella, de un tiempo a esta parte, se cansó de picarle y, ahora que estaba haciendo las cosas bien, él se enfurecía con el más mínimo detalle.
			

			
				—Hugo, —lo llamó Abi en una ocasión, entrando en el despacho de este,  para preguntarle una duda. Él se distrajo con ella y se hizo un corte en el dedo, con un cúter que estaba usando para abrir una caja.
			

			
				—¡Joder! ¿Y ahora qué? —gruñó enfadado, con el dedo goteando sangre sobre los documentos.
			

			
				Tomó un pañuelo de tela, del bolsillo de su chaqueta, e hizo presión en la herida.
			

			
				Abi se preocupó por él y se acercó para ver que le había ocurrido.
			

			
				—¿Estás bien? —Abi intentó coger su mano, pero este se zafó de su agarre inmediatamente. 
			

			
				—Estoy bien, déjame en paz, Abi —Se le veía muy enfadado—. Es solo un corte.
			

			
				—Pero se ve profundo y habrá que cortar la hemorragia de alguna forma —insistió ella.
			

			
				—¿La inútil de la oficina sabe ahora de medicina? —bramó furioso—. Vete y déjame tranquilo.
			

			
				—Pues sí, me voy porque parece que no estás teniendo un buen día y no sabes ni lo que dices, o eso espero al menos. Porque nunca me habías tratado así. —Abi empezó a sentirse molesta.
			

			
				—Llevo aguantándote meses y mi paciencia ya se ha agotado. Demasiado he tardado en llamarte inútil, no sirves ni para sujetar los papeles de la empresa, mucho menos para ser abogada.
			

			
				Era cierto que se pasó cometiendo fallos a propósito, pero ese Hugo, fuera de sí, no era el que ella conocía. Estalló de pronto en las dos últimas semanas, no entendía lo que le estaba pasando.
			

			
				Abi lo fulminó con la mirada y se marchó. Cuando salió de la oficina, puso los ojos en blanco, enfadada consigo misma por lo que iba a hacer.
			

			
				Volvió al instante al despacho de Hugo, con un botiquín de primeros auxilios, que había en la sala de descanso de cada planta.
			

			
				—Te guste o no, te voy a curar —exigió enfadada—. Y luego, te prometo que esta inútil se meterá en su oficina y no te molestará en todo el resto del día.
			

			
				Señaló la silla de Hugo, para que se sentara, y ella arrastró otra a su lado.
			

			
				Le agarró la mano y quitó el pañuelo que ya estaba ensangrentado. 
			

			
				Tomó un bote de agua oxigenada y le lavó toda la extremidad para examinar bien la herida. Por suerte, la hemorragia había cesado.
			

			
				—No parece que vayas a necesitar puntos, pero te voy a poner yodo, para ayudar a cicatrizar la herida y un apósito para que no se roce con nada.
			

			
				Abi se cruzó de piernas de forma instintiva, lo que provocó que Hugo tuviese que mirar para otro lado.
			

			
				«¿Por qué, precisamente hoy, se ha tenido que poner la falda negra tableada?» pensó para sí. Era la prenda de ropa que más lo irritaba.
			

			
				—¿Tienes que llevar esa ropa tan inadecuada? —Ese día, él no pudo callarse más—. El otro día, Lucas, de contabilidad, casi se traga un bolígrafo en la sala de descanso, mientras comía, al verte.
			

			
				—¿En serio quieres cabrear a la mujer que te está curando una herida? —preguntó Abi molesta—. Mi ropa no es inadecuada, todas mis faldas y vestidos son de media pierna. Si lo fuesen, el primero en quejarse sería mi padre o mi tío Michael. 
			

			
				—Cuando te cruzas de piernas, se te ven las ligas de las medias. 
			

			
				—Has estado muy atento a mis piernas ¿no crees? ¿No será que se te ha cortado la hemorragia, porque la sangre te ha bajado a otro sitio? —Lo fulminó con la mirada, cada vez más enfadada.
			

			
				—No te lo tengas tan creído. —escupió él—. Es solo que, a veces, es imposible no verlo.
			

			
				—¡Ah! ¡Es verdad! Que los androides no podéis experimentar ningún tipo de sentimientos. —Se burló Abi, ya cabreada con él.
			

			
				Le soltó la mano de forma violenta, cuando le terminó de colocar el apósito.
			

			
				Tomó el botiquín, lo cerró enfadada y se levantó sin querer mirarlo.
			

			
				—Abi, yo… —empezó a decir él, para disculparse, pero ella le cortó lo que fuese a decir, cerrando la puerta de un portazo.
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				Capítulo 6
			

			
				 
			

			
				Abi fue a ver a su padre para que le resolviese la duda que tenía. Si volvía a ver a Hugo ese día, le entrarían ganas de estrangularlo. Y no le merecía la pena ir a la cárcel. 
			

			
				Su padre estaba en su oficina y le resolvió sus dudas gustoso.
			

			
				—¿Y Hugo? —preguntó Marcos extrañado— ¿No ha sabido solucionarlo?
			

			
				—No es eso, papá. Es que se ha cortado, ha perdido sangre y quería dejarlo tranquilo en su despacho. —Abi pensó que una verdad a medias era lo mejor en ese momento. No quería crear ningún conflicto entre Hugo y su padre.
			

			
				Marcos se preocupó por él.
			

			
				—¿Está bien? ¿Necesita algo?
			

			
				—Sí, está bien. Le he curado la herida y decidí no molestarlo más, en lo que queda de día. 
			

			
				—Que coma algo para la pérdida de sangre y, si lo ves mareado, ven a informarme. Es muy tozudo y no va a querer irse a su casa, a menos que lo obligue. —Marcos sonrió, le había tomado mucho cariño a ese chico.
			

			
				Abi asintió agachando la mirada, se dispuso a marcharse, pero se dio la vuelta. 
			

			
				—Papá, ¿Mi…mi ropa es inadecuada para venir a la oficina? —preguntó con seriedad.
			

			
				Su padre frunció el ceño, le extrañó muchísimo que su hija le hiciese esa pregunta.
			

			
				—Para nada, cariño. Vas muy bien vestida siempre. Sé que las faldas y vestidos son algo habitual en tu fondo de armario, pero no son nada inadecuados, te lo aseguro.
			

			
				—Eso pensaba —respondió, más para sí misma que para su padre.
			

			
				No entendía por qué, pero la opinión de Hugo le afectaba más de lo que quería admitir. Si se lo hubiese dicho cualquier otra persona, no le habría molestado para nada. Incluso, lo hubiese ignorado por completo. 
			

			
				 
			

			
				Hugo fue un momento al baño y, al regresar a su oficina, se encontró una barrita energética de cereales en su mesa con una nota que decía: 
			

			
				 
			

			
				Para la pérdida de sangre.
			

			
				 
			

			
				Se empezó a sentir muy culpable por como le habló a Abi ese día. Guardó el snack en su chaqueta y caminó hasta el despacho de esta, para disculparse y darle las gracias por todo.
			

			
				Ella se encontraba en la puerta, hablando con Alex de administración y otra chica de prácticas, cuyo nombre él no recordaba. 
			

			
				—Entonces, nos vemos esta noche en el bar de Rober —confirmó la chica con Abi. Esta asintió con una sonrisa.
			

			
				Alex se dio la vuelta y vio a Hugo que observaba la escena.
			

			
				—Hugo, sé tu respuesta, pero ¿Te animas, por fin, a venir al bar con nosotros? —preguntó Alex.
			

			
				Hugo observó a Abi, que se miraba las uñas como si, de repente, hubiese visto algo de lo más interesante en ellas. 
			

			
				De nuevo miró a su compañero.
			

			
				—Está bien, iré —respondió finalmente, dejando atónitos a los presentes. Incluido a él mismo.
			

			
				Alex se alegró de que su compañero se animase a ir con ellos. Le dio una palmadita en la espalda y se marchó con la otra chica de allí.
			

			
				Hugo fue a decirle algo a Abi, pero esta lo ignoró y se encerró en su despacho. Las paredes de todas las oficinas eran de cristal y las persianas de la de Abi estaban levantadas. Hugo vio como ella se sentaba en la silla de su mesa, hizo amago de cruzar las piernas, pero al momento, se arrepintió y prefirió no hacerlo. 
			

			
				Decidió dejarla tranquila, ya hablarían en otra ocasión.
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				Capítulo 7
			

			
				 
			

			
				Abi empezó a compadecerse de Hugo. Llevaba más de cuatro meses viéndolo a diario, compartiendo el trabajo con él y lo conocía mejor de lo que le gustaría admitir. Además, su enfado se disipó aquella misma tarde. Hugo era así sin más y, además, ella no sabía que fue lo que le molestó realmente.
			

			
				Allí, en el bar de Rober, sentado en la barra con sus otros compañeros, él fingía escuchar las tonterías que los otros tres hablaban, reía cuando los demás lo hacían y se tensaba cada vez que uno de ellos le rellenaba la copa, que, se percató Abi, volcaba con disimulo a su lado, cada vez que el resto no miraba. Cuando ya estaba empezando a formar un pequeño charco, Abi decidió intervenir. Al principio fue divertido verlo, pero es que ya era de vergüenza ajena.
			

			
				No entendía por qué, pero le había cogido una especie de cariño. Como el que se le toma a un animalito herido que te encuentras en la calle y que te sientes en la obligación de ayudar. 
			

			
				Se disculpó con sus otras compañeras de prácticas y se acercó hasta él.
			

			
				—Perdona que te moleste, Hugo, pero ¿podrías acompañarme fuera? Es que me estoy empezando a agobiar un poco aquí, es de noche y me gustaría que me acompañases a tomar el aire. —Puso una voz insinuante y la mano en su brazo. Aquel teatro no era exactamente para él, sino, más bien, para sus otros compañeros, que ya se estaban mirando entre ellos de forma cómplice.
			

			
				—Hugo ve y ayuda a la chica. —Lo animó Alex, de administración, alzando una ceja.
			

			
				—Si quieres, te acompaño yo —propuso Lucas, de contabilidad.
			

			
				—Gracias, Lucas, pero tengo más confianza con él —Se adelantó Abi, antes de que Hugo pudiera decir nada.
			

			
				Este asintió, colocó unos billetes en la barra, se bajó del taburete y la siguió hasta la puerta. 
			

			
				—De nada —intervino Abi colocándose bien el abrigo, una vez hubieron salido.
			

			
				—¿Por qué? —Hugo no entendía las palabras de Abi.
			

			
				—Por haberte salvado de tus amigos. Estaba claro que no querías estar allí.
			

			
				—¿Tú que sabrás? —Hugo frunció el ceño molesto. 
			

			
				—Sé leer el lenguaje corporal —explicó Abi—. Y tú estabas tan tenso ahí, que se podría haber surfeado encima de ti. 
			

			
				—¿Y qué pretendes hacer? 
			

			
				—Yo, nada. —Se encogió de hombros—. Me voy a mi casa y tú te puedes ir a la tuya a dormir o a enchufarte a la pared. Lo que quiera que hagas allí.
			

			
				—Por trigésimo quinta vez, no soy ningún robot —Hugo estaba empezando a impacientarse con la dichosa broma.
			

			
				—Sí, ya lo sé, te vi sangrar —Abi continuó con la burla, pero prefirió dejarlo, al ver que Hugo parecía a punto de estallar—. Vamos, Hugo, era una broma.
			

			
				—También puedo ser divertido ¿vale? Y hacer cosas indebidas. No soy ningún aburrido. —Él parecía más molesto que nunca.
			

			
				—Genial, pues que te diviertas.
			

			
				—¿Quieres que te lo demuestre? —El pecho le comenzó a ascender y descender, por la respiración acelerada de un hombre que empezaba a cabrearse.
			

			
				Abi no se lo pensó demasiado.
			

			
				—Pues la verdad es que me has picado la curiosidad. Vamos a ver que temeridad se te ha ocurrido.
			

			
				Caminaron en silencio, él muy convencido y ella mirándolo de vez en cuando, sonriendo y deseando ver lo que fuese a hacer. 
			

			
				Se pararon en la puerta de la sede, él usó su tarjeta de empleado para pasar y entraron dentro.
			

			
				—¡JA! —exclamó él como si hubiese hecho una gran hazaña.
			

			
				—Ja ¿qué? —Abi no entendía para nada lo que acababa de pasar.
			

			
				—Hemos entrado en las oficinas de noche y eso está prohibido. 
			

			
				Abi fue a decir algo, para luego arrepentirse y soltar la carcajada más grande de toda su vida.
			

			
				—¿Esta es tu temeridad? —siguió riendo sin parar—. No puedo contigo, Hugo.
			

			
				El semblante de él se tornó muy serio.
			

			
				—Esto no se puede hacer a estas horas —balbuceó.
			

			
				—¡Ay, Hugo! Lo de colarme aquí, lo hacíamos Julia y yo cuando teníamos catorce y quince años. Incluso una vez, nos trajimos unos refrescos y nos los tomamos en el despacho de mi tío Michael mientras nos contábamos confidencias infantiles. —Abi negó con la cabeza.
			

			
				Hugo iba a decir algo para rebatirla, pero vieron de lejos la linterna del guarda de seguridad.
			

			
				—¡Oh, joder! Vámonos o nos detendrán —dijo Hugo tomando su mano y queriendo salir corriendo hasta la puerta.
			

			
				—Si corres es peor, lo sabes ¿verdad? Se va a pensar que somos ladrones o algo así. Tú déjame actuar a mí. —Abi se soltó de su agarre y siguió adelante hasta acercarse al guarda—. Hola, Federico, ¿Cómo estamos hoy? —Lo saludó con mucha alegría.
			

			
				—¡Pequeña, Abi! ¿Cómo tú por aquí? —Le correspondió el hombre mayor, feliz de verla—. A mí ya me ves, deseando jubilarme.
			

			
				—Solo te quedan dos años. Te voy a echar mucho de menos —Abi lo abrazó con cariño.
			

			
				—Bueno, siempre puedes venir a saludarnos a Maite y a mí de vez en cuando. 
			

			
				—Eso dalo por hecho, me encanta su bizcocho de naranja, a nadie le sale tan rico como a ella. Intenté hacerlo con la receta que me dio y fue un desastre, casi quemo la cocina. 
			

			
				Federico rio con su ocurrencia. 
			

			
				—Pues mañana le digo que te haga uno, seguro que te lo trae a la oficina el lunes.
			

			
				—Sois un amor los dos. 
			

			
				—Bueno y ¿Qué haces aquí? —preguntó el hombre mayor finalmente.
			

			
				—Pues es que dejé el coche en el bar de Rober, para tomarme un refresco con los compañeros al salir del trabajo. —Abi iba inventándose la historia sobre la marcha—. Como pilla cerca, pues decidí dejarlo allí directamente esta mañana. Me fui con mi padre y mi madre a comer a su casa en el coche de este y volví en autobús. Y, resulta, que, cuando fui a marcharme a casa, después de estar con mis compañeros en el bar, me di cuenta de que me dejé las llaves en mi oficina. Así que, Hugo, que es el supervisor de mis prácticas y todo un caballero.  —Señaló hacia donde él se encontraba—. Se ha prestado a acompañarme para que venga a por ellas y no camine sola de noche por la calle.
			

			
				—Eso dice mucho de él, ya quedan pocos muchachos así. —Federico le guiñó un ojo y sonrió a Hugo—. Pues venga, pasad a por lo que tengáis que coger.
			

			
				Abi le dio las gracias y lo volvió a abrazar. Hugo hizo un asentimiento de cabeza, temiendo decir algo y meter la pata.
			

			
				Subieron en el ascensor y le dieron al botón de la novena planta.
			

			
				—Te has inventado una excusa en cuestión de segundos —Se sorprendió Hugo, cuando el ascensor empezó a subir.
			

			
				—Me sale natural, son muchos años de práctica. —Abi le quitó importancia—. Ya aprovecharé y cogeré mis gafas de sol, que sí que me las dejé olvidadas antes.
			

			
				El ascensor se abrió y caminaron por los pasillos hasta el despacho de Abi. Entraron en él, ella encendió la luz de la lámpara del rincón y tomó sus gafas de una de las estanterías de detrás de la mesa.
			

			
				—Pues, ya podemos irnos. —Abi se encogió de hombros.
			

			
				—Espera. —La frenó Hugo—. No le contarás nada de esto a nadie ¿verdad?
			

			
				—Tranquilo, no tengo la más mínima intención. —Hugo suspiró aliviado—. Además, esto es tan patético que, aunque lo contase, no me creerían. 
			

			
				Ella fue a salir de la oficina, pero él la tomó del brazo y la frenó para evitarlo.
			

			
				—Yo no soy patético, no soy ningún aburrido —Volvió a encenderse de furia.
			

			
				—De acuerdo, míster robot, no lo eres —Abi puso los ojos en blanco.
			

			
				Él la puso de espaldas a la mesa fulminándola con la mirada.
			

			
				—¿Un robot haría esto? —bramó furioso, justo antes de enmarcarle el rostro con las manos y unir su boca con la de ella en un beso, tan potente, que Abi tuvo que sujetarse a sus hombros para no caerse.
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				Capítulo 8
			

			
				 
			

			
				Ese beso, empezó siendo por rabia, pero se fue suavizando, tornándose cada vez más pasional. Hugo introdujo su lengua en la boca de Abi, mientras ella se aferraba a su abrigo, cerrando el puño en las solapas para sentirlo más cerca. Cerró los ojos ante el despliegue de sensaciones, que su cuerpo estaba manifestando. Él la tomó por la cintura y la subió a la mesa, abriéndole las piernas con una de las suyas.
			

			
				—Joder, Hugo, que bien besas —consiguió decir Abi, entre sorprendida y excitada, cuando él la dejó respirar.
			

			
				—Tú también —susurró Hugo, asombrado por la reacción que tuvo su cuerpo al tocarla. 
			

			
				Volvieron a unir sus labios con ganas. Todo iba demasiado rápido, tanto, que no se pararon ni a pensar en lo que estaban haciendo.
			

			
				Los abrigos, y la chaqueta de Hugo, volaron por los aires.
			

			
				Él le desabotonó la blusa y le levantó la falda sin dejar de besarla. Descendió hasta su cuello entre besos y metió la mano en el sujetador, para sacar uno de sus pechos. Lamió el pezón e hizo un recorrido por su cuello con la lengua hasta su mandíbula.
			

			
				—No te haces una idea del tiempo que llevo queriéndote arrancar las bragas —susurró él en su oído, justo antes de dejarle un mordisco en el lóbulo. Provocando en el acto, que Abi se estremeciera de puro éxtasis. 
			

			
				No sabía quién era ese hombre, pero desde luego no era el Hugo que ella conocía. Nadie podría pensar que ese ser apasionado y el aburrido, fuesen la misma persona.
			

			
				—Pues hazlo, ¿a qué estás esperando? —gimió Abi, ciega de deseo.
			

			
				Él no lo pensó dos veces y la acarició con las manos, adentrándose en su falda, para atrapar y deshacerse de las bragas con tal rudeza, que Abi juraría que las escuchó rajarse.
			

			
				Él las lanzó hacia atrás y colocó la mano entre sus muslos, introduciendo un dedo en el interior de su vagina.
			

			
				Lo sacó y lo volvió a introducir, haciendo círculos en el clítoris con el pulgar.
			

			
				—Estas muy mojada, ya veo como deseas a este hombre aburrido. —Hugo introdujo dos dedos, provocando un grito de Abi de lo más placentero—. Estás deseando tener mi polla entre tus piernas ¿No es verdad? Dilo, o te aseguro que pararé y te dejaré a medias.
			

			
				«¿¡Pero quién es este hombre!?» pensó Abi, desconcertada y muy excitada.
			

			
				—Sí, Hugo, la quiero dentro, ¡Ah, joder, sí! —Abi enredó la mano en su corbata tirando de ella, para que él se inclinase y que volviese a besarla.
			

			
				Hugo rio satisfecho, la tenía completamente a su merced y eso le aportó un gran orgullo.
			

			
				Abi atacó su pantalón, desabrochando el cinturón, la cremallera y el botón, bajando sus calzoncillos lo suficiente, para que la enorme erección de Hugo saliese fuera. 
			

			
				Se quedó sin palabras al ver lo grande que era, nunca se la hubiese imaginado así. Se mordió el labio inferior, por un lado tenía ganas de probarla en sus labios y, por otro, ansiaba tenerla en el interior de sus muslos, para ver cómo sería sentirla dentro.
			

			
				Optó por la segunda opción y sacó un condón de su bolso, que le colocó al pene de Hugo, mientras él seguía introduciendo sus dedos y jugando con su clítoris. 
			

			
				En cuanto la goma de látex estuvo bien desenrollada, él apartó la mano y se introdujo en ella sin pensarlo dos veces en un par de empujones, ahogando un grito de Abi en sus labios.
			

			
				Ella se sujetó hacia atrás, con las palmas de las manos colocadas en la mesa, mientras sentía gustosa los empellones que Hugo le iba proporcionando. 
			

			
				Abi se dejó llevar, con ese enorme pene en su interior obrando magia, no le quedaba más remedio que gritar. 
			

			
				Sus otros compañeros de cama, la hicieron gemir y jadear, pero nunca gritar y perder la cordura, sin importar quien pudiese pillarlos. Y Hugo parecía sentir exactamente lo mismo que ella.
			

			
				Abi llegó al clímax en cuestión de unos pocos minutos, deseosa por alcanzarlo y, al mismo tiempo, queriendo que el sexo durase un poco más. Ese hombre estaba haciendo una locura con todo su cuerpo.
			

			
				Los espasmos la catapultaron a un orgasmo como jamás había tenido en toda su vida. Toda ella vibró con aquella sensación y Hugo lo experimentó con mucha satisfacción.
			

			
				Cuando ella todavía no se había recuperado, él aceleró el ritmo hasta llegar a su propia culminación, derramándose en el condón en el interior de Abi, abrazándola con fuerza, gruñendo de placer y sujetándose con una mano a la mesa para evitar que se cayesen.
			

			
				Cuando se hubo recuperado, salió de ella, se quitó el condón, le hizo un nudo y lo envolvió en un folio para disimularlo, que luego arrugó y tiró a la papelera.
			

			
				—Casi me matas —confesó Abi cuando recuperó el aliento, totalmente asombrada con lo que acababa de pasar.
			

			
				—Lo sé —afirmó Hugo, subiéndose los calzoncillos. Él tampoco había sentido nunca nada de lo que sintió con Abi. Una sed animal muy loca, que le hizo olvidarse hasta de quien era—. Me gusta la perfección en todo, y el sexo no iba a ser una excepción.
			

			
				—Pues, déjame decirte, que lo has clavado —respondió ella todavía con la respiración acelerada.
			

			
				Abi se bajó de la mesa, recomponiéndose la falda y metiendo el pecho de nuevo en el sujetador.
			

			
				Sintió sus piernas como de gelatina y tuvo que sentarse en el suelo de la oficina, con la espalda apoyada en la cristalera. Él hizo lo mismo, sentándose a su lado, con el pantalón todavía desabrochado.
			

			
				Se quedaron unos minutos en silencio, sin saber que decir.
			

			
				—¡Oh mierda! Lo había olvidado —Abi se puso las manos a la altura de la cara. Se sentía muy culpable por lo que acababa de suceder.
			

			
				—¿Qué has olvidado? —preguntó Hugo sin entender. 
			

			
				Hugo tenía una pierna flexionada con el brazo apoyado en la rodilla y la otra estirada. Abi tenía las piernas flexionadas y ambos brazos apoyados en las rodillas.
			

			
				—¿De verdad no lo sabes? ¿No te sientes ni un poquito culpable por esto? —Lo miró intrigada—. Tienes novia, vas a casarte en unos tres meses.
			

			
				Hugo asintió comprendiendo lo que Abi pensaba. Se sacó la cartera del bolsillo de atrás de su pantalón, de esta extrajo una pequeña nota y, mirando al frente, se la entregó a Abi con dos dedos.
			

			
				Esta la desdobló y leyó su contenido.
			

			
				—No, ya no tengo novia —aclaró—. Desde hace un par de semanas, estoy oficialmente soltero.
			

			
				—Así que te ha dejado —afirmó Abi.
			

			
				—Sí, con una nota. Ni siquiera se molestó en dar la cara. Cuando llegué a casa, se había llevado todas sus cosas y dejó ese simple papelito. No puedo llamarla, ni mandarle ningún mensaje, me ha bloqueado y ha desaparecido por completo.
			

			
				—Que quiere emociones fuertes que tú no le puedes proporcionar —dijo Abi leyendo su contenido—. Es una forma elegante de llamarte…
			

			
				—Aburrido, sí. —Terminó la frase por ella—. Voy a empezar a creerme que realmente lo soy.
			

			
				—¿Por eso llevas dos semanas más borde que nunca?
			

			
				—Sí, lo siento. Sé que hoy me he pasado contigo —Se disculpó finalmente.
			

			
				—¿Por qué conservas la nota? 
			

			
				—Para recordarme como he desperdiciado ocho años de mi vida, con la mujer equivocada.
			

			
				—No te fustigues, son cosas que pasan. No eres el primer hombre al que dejan. —Abi intentó quitarle importancia para animarlo.
			

			
				—Pero yo tenía mi vida perfectamente planeada, he hecho todo lo que se supone que se debe hacer y ¿Para qué? Para que me dejen tirado con una simple nota —gruñó enfadado.
			

			
				—Ese es tu problema, que planeas tu vida, cuando es algo que no se puede hacer. La vida es el presente, Hugo, tienes que vivir el día a día. 
			

			
				Se quedaron unos minutos en silencio. Él sumido en sus propios pensamientos y ella sin saber que decirle, para consolarle.
			

			
				—Además, en realidad no eres tan muermo.
			

			
				—No hace falta que te compadezcas de mí —Hugo seguía sin mirarla.
			

			
				—No, lo digo en serio —Abi se tumbó colocando su cabeza en el regazo de él.
			

			
				Este se sorprendió, pero le gustó la naturalidad con la que ella lo hacía, como si fuese algo normal entre ellos.
			

			
				—¿Sabes que te pareces a una versión más joven de Henry Cavill? —continuó Abi—. Estás muy bueno.
			

			
				—¿Y qué tiene que ver eso con mi actitud? 
			

			
				—Pues que eres cómo Superman. Aparentemente eres como un tío normal y aburrido, pero, cuando pasas a la acción, se ve tu verdadera naturaleza y resulta que eres increíble. Acabamos de echar un polvo de la ostia en esa mesa y eso no lo hace un aburrido. Me has dejado alucinada, de verdad. Es evidente que te volviste demasiado responsable en algún punto de tu vida, pero creo que, en el fondo, te gustan las emociones fuertes.
			

			
				—Yo creo que no —negó Hugo con la cabeza—. Nunca he hecho nada irresponsable en toda mi vida.
			

			
				—A ver, alguna travesura habrás hecho de pequeño.
			

			
				Hugo lo pensó unos instantes.
			

			
				—No, que va.
			

			
				—¿Nada? —Abi lo miró alucinada— ¿Nunca has hecho una guerra de comida con tus hermanos? —Hugo negó con la cabeza— ¿Ni, por ejemplo, has mezclado refrescos para ver a que sabía?
			

			
				—¿Para que iba a hacer eso? —expresó Hugo con asco.
			

			
				—¿Pero tú has tenido infancia? ¿O naciste ya con treinta años? ¿Qué hacías de pequeño?
			

			
				—Me gustaban los bloques de construcción —Hugo se encogió de hombros.
			

			
				—¡A mi también! —exclamó Abi esperanzada—. Me encantaba apilarlos para ver cuántos podía poner sin que se cayesen.
			

			
				—Yo construía edificios y naves espaciales. Me ponía como un energúmeno, si mi hermano o alguien tocaba mis obras de arte.
			

			
				Abi puso los ojos en blanco.
			

			
				—Vale, intenta recordar que es lo peor que has hecho en tu vida —sugirió—. Lo más irresponsable que recuerdes.
			

			
				Hugo se quedó callado un instante.
			

			
				—Pues fue colarme de noche en las oficinas de la empresa donde trabajo y tirarme a la hija de mi jefe y mentor. —Se dio un cabezazo contra la cristalera, arrepentido—. No sé ni cómo voy a mirar a tu padre a la cara el lunes, cuando venga a trabajar. 
			

			
				—Eso es fácil, finge que nada ha pasado. —Él la fulminó con la mirada—. Se te hace más llevadero cuando lo haces un par de veces. Cómo cuando yo tenía ocho años, enterré mi muñeca en el jardín y le eché la culpa a nuestro perro, para que me comprasen otra. 
			

			
				—¿De verdad hiciste eso? —Hugo abrió mucho los ojos.
			

			
				—Quería otra —Abi se encogió de hombros, como si aquello fuese lo más normal del mundo—. Y sabía que mis padres no me la comprarían, si la que tenía seguía intacta. A eso se le llama una travesura infantil.
			

			
				Esta vez fue Hugo el que puso los ojos en blanco. Abi pensó que más podría preguntarle, le estaba empezando a parecer muy divertido estar con él y sentía la necesidad de sacarle algún trapo sucio.
			

			
				—Vale, ¿A qué edad perdiste la virginidad?
			

			
				—A los veintidós años.
			

			
				—¿Estás de coña? —Lo miró estupefacta.
			

			
				—No, cuando me eché novia en mi último año de universidad.
			

			
				—¿Me estás diciendo que solo has estado con una mujer en toda tu vida?
			

			
				—Sí, ¿para qué iba a estar con más? Me acosté con la primera chica que me besó.
			

			
				—¿Pero es que las demás mujeres no te veían? Si con ese cuerpo y esa cara, te las habrías tenido que quitar a palazos. 
			

			
				—La verdad es que no suelo detectar cuando le gusto a una mujer —Hugo se rascó la nuca—. No logro ver las señales y ellas lo interpretan como que no me gustan, o eso creo. Créeme cuando te digo que Marga fue muy directa. Y contigo he probado suerte, creí que me ibas a pegar un guantazo cuando te besé.
			

			
				Abi soltó una carcajada, provocando que Hugo se contagiase de su risa.
			

			
				—¡Ay, Hugo! Nunca lo habría imaginado, pero me estás empezando a caer muy bien. 
			

			
				—Tú también a mí —se sinceró él.
			

			
				—Bueno, pues ya que no has hecho ninguna trastada en toda tu vida, tendremos que solucionarlo.
			

			
				Abi se levantó del suelo e instó a Hugo a que hiciese lo mismo. 
			

			
				Él alzó una ceja interrogante, una vez estuvo de pie, sin saber lo que a Abi se le acababa de ocurrir.
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				Capítulo 9
			

			
				 
			

			
				Se volvieron a vestir bien y se colocaron de nuevo los abrigos.
			

			
				Ella salió de la oficina y, al momento, volvió a entrar dejando a Hugo en el pasillo alzando los brazos. 
			

			
				—Se me olvidaron las bragas en el suelo —respondió Abi a su muda pregunta.
			

			
				Hugo negó con la cabeza y pensó que Abi era única en su especie.
			

			
				Ella lo guio hasta la sala de descanso, en la que había una máquina expendedora de refrescos. Echó unas monedas que llevaba en su cartera y sacó un refresco de cola, otro de naranja y otro de lima-limón. 
			

			
				Los colocó en una de las mesas altas y fue a buscar dos vasos de plástico del dispensador de agua.
			

			
				—Haz los honores —Miró a Hugo que no entendía que estaba pasando.
			

			
				—¿Qué se supone que tengo que hacer?
			

			
				—Voy a enseñarte a que dejes tu vida de robot y empieces a ser un ser humano y el primer paso, por supuesto, es la infancia —Hugo seguía sin saber que era lo que tenía que hacer, pero ella lo sacó en seguida de dudas— ¡Mezcla los refrescos, Hugo!
			

			
				Abi suspiró, exasperada con ese hombre.
			

			
				—Vale, ¿Qué cantidades tengo que echar de cada uno? 
			

			
				—¿Me lo estás diciendo en serio? ¡Échale la que quieras! Es una trastada, no un experimento científico. 
			

			
				Hugo asintió y empezó a llenar los vasos, con un poco de cada una de las botellas. Cuando acabó de llenarlos, le ofreció uno a Abi y él tomó el otro en sus manos.
			

			
				—Brindemos —sugirió ella, alzando su bebida—. Por el inicio de tu nueva vida.
			

			
				Chocaron los vasos y dieron un sorbo para, después, escupirlo inmediatamente en el suelo, cómo si de un aspersor se tratase.
			

			
				—¿Pero que mejunje es este? —preguntó asqueado con el experimento— ¿En serio te gustaba esta cosa?
			

			
				—Cuando era pequeña, sí —explicó Abi—. Se ve que mi paladar ha cambiado desde entonces.
			

			
				Los dos se echaron a reír y fueron a tirar los restos a la papelera. 
			

			
				Abi le enseñó la nota de su exnovia y la hizo trizas, tirándola a la papelera.
			

			
				—Dile adiós a Marga y deja de autocompadecerte. 
			

			
				Él asintió. 
			

			
				—Bueno, ¿Y ahora qué? —preguntó Hugo, animado por el entusiasmo de Abi, que estaba deseando ver cuál era la siguiente ocurrencia.
			

			
				—Ahora me voy a mi casa. Son las dos de la mañana y estoy agotada. —Le pareció ver un atisbo de decepción en la mirada de Hugo—. Pero podemos quedar otro día, hay mucha diversión que tienes que descubrir todavía.
			

			
				Una preciosa sonrisa se alojó en su rostro, haciéndolo todavía más guapo si eso era posible.
			

			
				—¿Amigos? —Abi le ofreció su mano y este la tomó con fuerza y mucha energía.
			

			
				Bajaron en el ascensor, charlando de cosas sin importancia, para conocerse un poco mejor.
			

			
				—¿Y tú a que edad perdiste la virginidad? —le preguntó él cuando ya estaban saliendo de la sede.
			

			
				—Acababa de cumplir dieciséis años, de hecho, fue en la fiesta de mi cumpleaños. Él tenía diecinueve y, sinceramente, desde que lo vi, estaba deseando echar un polvo con ese chico.
			

			
				—¿Y cuánto tiempo estuvisteis juntos?
			

			
				—Esa noche —Abi se encogió de hombros.
			

			
				Hugo abrió mucho los ojos por su respuesta.
			

			
				—Pensaba que era tu novio o algo así.
			

			
				—Para nada, ambos conseguimos lo que queríamos. Y cada uno se fue a su casa. —Fueron caminando hasta los coches, que no estaban muy lejos de allí.
			

			
				Él seguía atónito con la respuesta de Abi.
			

			
				—Esto… ¿Abi, con cuántos chicos has estado?
			

			
				—Sinceramente, no los he contado. 
			

			
				—¿Dos? ¿Tres? —sugirió Hugo.
			

			
				—Más de diez seguro —respondió Abi con toda naturalidad—. Mi tía Emma dice que voy a batir su récord, pero yo creo que no estoy ni cerca de conseguirlo.
			

			
				—Cuando dices tía Emma, ¿Te refieres a la mujer de Michael Robinson, el presidente de la multinacional?
			

			
				—Sí, no tenemos ningún parentesco realmente  —aclaró Abi—. Pero mi madre y ella son muy buenas amigas, al igual que Michael y mi padre. Y todos formaron una preciosa familia. Estamos muy unidos y ellos, para mis hermanos y para mí, son nuestros tíos. Emma dice que me parezco mucho a ella en su juventud, tan alocada y con ganas de marcha, hasta que conoció a tío Michael y se enamoró perdidamente de él. Bueno, la historia es más compleja que eso, pero para que me entiendas, que cuando empezaron a salir, mi tía Emma dejó de lado a los demás hombres.
			

			
				Hugo no salía de su asombro.
			

			
				—Yo siempre me imaginé a Emma como una mujer correcta, moralista y con una elegancia innata.
			

			
				—No sé a quién estás describiendo, pero esa no es mi tía Emma —rio Abi— ¿La has conocido alguna vez?
			

			
				—La he visto de lejos, en alguna ocasión. Entrando en el despacho del señor Robinson, pero no la conozco personalmente si es a eso a lo que te refieres.
			

			
				—Se nota.
			

			
				Llegaron a sus respectivos coches, aparcados en el bar de copas.
			

			
				—Bueno, pues aquí nos separamos —habló Abi tras el silencio que se había alojado entre ambos—. Me lo he pasado genial, Hugo, mucho mejor de lo que habría pensado que lo haría esta noche.
			

			
				—Eso me anima mucho —sonrió Hugo.
			

			
				Volvieron a quedarse en silencio.
			

			
				—Pues nos vemos el lunes —dijo Abi.
			

			
				Hugo asintió, no sabía cómo despedirse de ella, después de todo lo que había ocurrido entre ellos. Así que se acercó y depósito un beso en su mejilla.
			

			
				Abi rio, agachando la mirada, negando con la cabeza y aceptó ese casto beso, como si hace cosa de una hora no hubiesen echado un polvo increíble en su oficina. 
			

			
				«Superman vuelve a convertirse en Clark Kent» pensó para sí misma, guardándose la broma.
			

			
				Se despidieron y se marcharon rumbo a sus respectivas casas.
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				Capítulo 10
			

			
				 
			

			
				El lunes siguiente, Hugo se sentía muy avergonzado por todo lo ocurrido la noche del viernes. Al principio, incluso le costó mirar a su jefe a la cara, hacía como que estaba concentrado en los documentos y procuraba no pensar mucho en el hecho de que, se tiró a su hija tres días atrás. Conforme iba pasando la mañana, y al ver que Abi era la misma chica de siempre, sin ningún tipo de remordimiento, empezó a calmarse y a, como ella le propuso, fingir que nada ocurría. Marcos no sabía nada y no tenía por qué enterarse y, además, era algo que no iba a volver a ocurrir. Aunque se muriese de ganas de volver a estar con ella y su cuerpo la anhelase, cada vez que la tenía cerca. Pero ella le propuso ser solo amigos y, sabiendo que no repetía dos veces con el mismo chico, pensó que estaría bien seguir con el plan establecido.
			

			
				A lo largo de la semana, Abi y Hugo trabajaron con mayor fluidez. El hecho de que se llevasen bien, facilitó mucho las cosas y, en vez de gritarse entre sí, o insultarse de alguna forma, reían cada vez que Abi estaba a punto de meter la pata o equivocarse con algo.
			

			
				—Oye ¿te apetece venir a mi casa esta noche para ver una película? —propuso Abi, en una ocasión cuando se quedaron a solas.
			

			
				—Pero es miércoles —respondió Hugo como si eso lo explicase todo.
			

			
				—Tranquila, Cenicienta, que antes de media noche estarás en tu casa —bromeó Abi—. Es ver una peli y comer palomitas, no hay que hacer nada del otro mundo.
			

			
				Hugo abrió la boca para hablar y luego la volvió a cerrar sin saber que responder.
			

			
				—Es parte de tu entrenamiento de ser un humano —lo instó Abi, mordiéndose el labio para evitar reírse.
			

			
				—Está bien, supongo que puede ser divertido. —Abi levantó la mano y él alzó la suya para que chocasen entre sí.
			

			
				—¡Bien! Vamos avanzando, tú me estás enseñando a ser una buena abogada y yo a ti a ser una persona normal. Vamos por buen camino.
			

			
				Él asintió satisfecho.
			

			
				 
			

			
				Puntual como un reloj, Hugo se presentó en casa de Abi a las ocho de la noche. Ella le abrió la puerta con un pijama  compuesto por un pantalón de cuadros rosa y una camiseta de mangas cortas lisa. Se rio al verlo con un pantalón beige, una camisa y unos zapatos marrones. 
			

			
				—Entiendo que no vinieses en pijama, pero ¿Por casualidad, conoces las camisetas o los vaqueros? No sé si lo sabrás, pero existe una prenda muy cómoda que se llama chándal.
			

			
				—¿Qué le pasa a mi ropa? —preguntó Hugo alzando las manos sin entender.
			

			
				—Que vamos a ver una película, no a tener una reunión de empleados con los accionistas.
			

			
				Abi puso los ojos en blanco, lo instó a que pasara y, una vez dentro, le ofreció una bolsa que tenía reservada para él.
			

			
				Él la miró interrogante y puso los ojos en blanco al ver el contenido de esta. Se trataba de un pijama compuesto por un pantalón azul, con un montón de símbolos pequeñitos de Superman y una camiseta blanca con las mangas cortas en color rojo y el símbolo grande justo en el pecho. También iba acompañado de unas zapatillas a juego.
			

			
				Hugo alzó una ceja con el pijama en las manos. No había tenido nada tan colorido en toda su vida.
			

			
				—Es para que te pongas cómodo, imaginé como vendrías, vi ese pijama en una tienda y me acordé de ti —explicó Abi, que le señaló una puerta a un lado del apartamento—. Vamos, superhéroe, que allí está el baño. Yo voy a ir haciendo las palomitas.
			

			
				En realidad, ese pijama no fue producto de una casualidad. Abi fue exclusivamente a esa tienda a comprarlo, de hecho, fue a tres distintas porque quería que el pijama fuese de ese personaje, pero eso él no tenía por qué saberlo.
			

			
				Hugo salió unos minutos más tarde, sintiéndose algo extraño con tantos colores vivos envolviendo su cuerpo.
			

			
				—¡Pero mírale, si está hasta guapo! ¿A qué te sientes cómodo ahora? —rio Abi con un bol de palomitas en las manos.
			

			
				—La verdad es que sí. Pero que conste que tengo pijamas en mi casa, no son como este, pero también son especialmente cómodos.
			

			
				—¡Vaya! y yo que pensaba que te acostabas vestido así —ironizó Abi. 
			

			
				Lo guio hasta el salón, donde él colocó su ropa doblada en una silla, e iba a sentarse en el sofá, hasta que vio como Abi lo hacía en la alfombra. Esta dio palmaditas a su lado para que él hiciese lo mismo, cruzando las piernas. Cuando Hugo estuvo sentado, Abi sacó de detrás del sofá una especie de bolsa con cremallera, llena de bloques de construcción enormes de diferentes colores.
			

			
				—¿Pero no íbamos...? —empezó a decir Hugo.
			

			
				—Sí —lo interrumpió Abi—. Pero primero vamos a jugar a apilar bloques. A ver que torre se cae primero. Es la siguiente fase de tu aprendizaje.
			

			
				Hugo soltó una risotada. Abi volcó toda la bolsa en la alfombra y ambos comenzaron escoger y a apilar bloques.
			

			
				—¿Has comprado los bloques solo para esto? —rio Hugo, colocando una pieza encima de otra.
			

			
				—No, para nada. —mintió con descaro, porque la verdad era que sí—. Tengo un sobrino de cuatro años y me gusta tener en casa juguetes para él.
			

			
				Eso sí era cierto y los bloques iban a acabar siendo un juguete más para el pequeño Miguel. Pero Abi los había comprado especialmente para esa ocasión.
			

			
				La razón por la cual no decía la verdad, era que no quería parecer una lunática, que se pasaba el día pensando en él y en las ganas que tenía de repetir la experiencia de la oficina. Solo de imaginar que Hugo volvía a tocarla, su cuerpo temblaba por la excitación.
			

			
				—¿Cómo es que vives sola, teniendo solo un contrato de prácticas? Tu sueldo no es lo suficientemente  alto, cómo para poder mantener un apartamento como este —preguntó Hugo en una ocasión, para romper el silencio que se había alojado entre ambos.
			

			
				—El piso es de mi padre. Se le quedó vacío hace unos meses, después de que los inquilinos decidieran marcharse. Tenía muchas ganas de independizarme, así que, él me lo dio y me gano un dinero extra haciendo trabajos para él y mi tío Dani.
			

			
				—¿Trabajos? —preguntó Hugo sin entender.
			

			
				—De derecho —respondió Abi—. Mi tío Daniel, el hermano de mi padre, también es abogado y hago algunas cosas para él, a parte de lo que me da también mi padre. Ellos se quitan trabajo, yo aprendo y me llevo dinero a cambio. Todos ganamos.
			

			
				—Pero si cometes muchos errores, no entiendo como...
			

			
				Abi se mordió el labio, sintiéndose muy arrepentida,  en ese momento, por lo que hizo en los primeros meses de prácticas.
			

			
				—A veces cometo esos fallos a posta, sabiendo que no van a repercutir en nada.
			

			
				—Pero ¿por qué? —Hugo abrió mucho los ojos sin entender.
			

			
				—No te enfades, por favor, pero me gustaba provocarte. 
			

			
				Él abrió la boca para hablar, pero las palabras no salieron de su boca, se quedó totalmente atónito ante su respuesta.
			

			
				—Me equivoqué una vez y vi como te enfadabas, así que lo convertí en una especie de juego.
			

			
				—¿Me estás diciendo qué he sufrido un estrés insoportable, pensando que mis enseñanzas no servían de nada, porque parecías ser una inútil? ¿Y sin saber cómo decírselo a tu padre porque eras, probablemente, su niñita perfecta?
			

			
				—Para empezar mi padre sabe que no soy perfecta. De hecho, él me pilló un par de veces y me regañó en más de una ocasión, diciendo que ibas a acabar pidiendo tu dimisión, y no quería perderte porque eras un buen abogado. 
			

			
				—La verdad, es que lo pensé en algún momento.
			

			
				—Bueno, ya pasó. No te enfades, que ahora somos amigos y prometo no volver a cometer fallos deliberadamente. —dijo Abi mimosa haciendo un mohín.
			

			
				Hugo puso los ojos en blanco y suspiró con resignación.
			

			
				La torre de Abi se cayó y eso sirvió para que riesen y el ambiente volviera a calmarse. Abi le dio un puntapié a la torre de Hugo, para que esta también se hiciese trizas en el suelo y se levantó para sentarse en el sofá. Hugo fue a recoger los bloques, pero ella se lo impidió.
			

			
				—Ni se te ocurra, ya los recogeré yo más tarde. —Abi fue muy tajante—. Ahora pasamos de la fase infantil a la adolescencia y eso implica. —Tomó el mando de la televisión y el bol de palomitas—. Noche de cine.
			

			
				Él se sentó a su lado.
			

			
				—¿Qué vamos a ver? Por favor, dime que no vas a poner Superman —suplicó Hugo.
			

			
				Abi rio.
			

			
				—Esa la vamos a dejar para otro día —respondió ella—. Hoy vamos a ver Sharknado.
			

			
				—Shark ¿qué?
			

			
				—Trata de un tornado que entra en el mar y saca un montón de tiburones, que acaban atacando a la gente que va por la calle. —Abi la encontró en el streaming y empezó a reproducirla.
			

			
				—Pero es imposible que eso ocurra, además de que los tiburones no sobreviven fuera del agua.
			

			
				—Por eso la ponemos. —Ella se acomodó bajo el brazo de él—. Pretende ser una película de terror, pero es tan mala, que lo único que puedes hacer es reírte.
			

			
				Pasados unos minutos, Abi lo miró de soslayo y tuvo que aguantarse la risa al ver como Hugo intentaba concentrarse, sin conseguirlo, al ver la cantidad de fallos que tenía la película y que lo estaban exasperando. Ella se mordió el labio y le tiró una palomita del bol, pero él no pareció darse cuenta.
			

			
				Lo volvió a hacer, esta vez dándole en el rostro, él la miró y ella fingió estar concentrada en la película. Cuando Hugo volvió la vista a la pantalla, esta vez Abi le tiró un puñado de palomitas.
			

			
				—Pero ¿qué? —Él por fin se dio cuenta de las intenciones de Abi, al ver su sonrisa y la ceja alzada. 
			

			
				Tomó un puñado del bol y se lo lanzó a la cara, ella hizo lo mismo y empezaron una guerra en la que ambos reían, mientras las palomitas volaban de un lado a otro. Las cogían del sofá cuando se acabaron del cuenco y volvían a lanzarlas sin descanso. 
			

			
				Hugo se tumbó encima de ella y comenzó a hacerle cosquillas por todo el cuerpo. Abi reía a carcajadas y él se contagió de su risa. Ya agotados, se miraron con intensidad y las risas empezaron a desaparecer.
			

			
				Él colocó los codos a cada lado de Abi, se acomodó lentamente en su cuerpo y, de forma involuntaria, puso una pierna entre las de ella, haciendo notar su más que evidente erección. 
			

			
				—Bueno, ¿Y ahora qué? —preguntó Hugo de forma inocente.
			

			
				Abi sonrió, alzó los brazos y rodeó su nuca, acercándolo hasta su rostro.
			

			
				—Follar, Hugo, follar.
			

			
				Él se excitó aún más y, sin más demora, unió su boca a la de ella. Llevaba queriendo hacerlo desde que entró por la puerta de su apartamento. Y sentir esa boca y poder introducir su lengua en ella lo estaba volviendo loco de deseo.
			

			
				Abi metió las manos debajo de la camiseta, para poder quitársela de un tirón y la lanzó detrás del sofá.
			

			
				—¡Hugo! —exclamó impresionada al ver lo que la ropa ocultaba. Sin poder evitarlo, pasó las manos por sus hombros, su torso y su abdomen, recreándose en esa increíble visión—. ¡Vaya con lo que tenías escondido!, parece que te han esculpido en piedra. 
			

			
				—Hago mucho ejercicio, me ayuda a desconectar del día a día y, además, llevo una dieta saludable —se justificó él.
			

			
				—Pues sigue haciendo lo que sea que hagas, porque estás como un tren.
			

			
				Él sonrió orgulloso, volviendo a besarla. Se deshizo de la camiseta de Abi y masajeó uno de sus pechos, a través del sujetador, mientras descendía su boca lamiéndole el cuello. Tiró del sujetador con brusquedad, y jugueteó con uno de los pezones usando la lengua y los dientes.
			

			
				Abi arqueó la espalda disfrutando de todo lo que él le iba haciendo. Tironeó de los pantalones y los calzoncillos de Hugo, hasta que estuvo completamente desnudo.  Colocó las manos en su entrepierna y rodeó en un puño la larga extremidad erecta. Hugo se sintió arder, dejando escapar un gemido de sus labios, al sentir esa mano deslizarse hacia arriba y hacia abajo. Terminó de desnudar a Abi e introdujo dos dedos en su interior. Ella pronunció su nombre entre gemidos y él jugó con su clítoris, sintiendo como este se hinchaba y mojaba cada vez más sus dedos con los fluidos de entre sus piernas. 
			

			
				—Hugo, te necesito —suplicó Abi, aferrada al apoyabrazos del sofá.
			

			
				—Aquí me tienes —gimió Hugo muy cerca de sus labios, mientras continuaba torturándola con sus dedos.
			

			
				—Hugo, sabes perfectamente a lo que me refiero. Te necesito dentro.
			

			
				—Estoy dentro. —Movió los dedos en su interior, fingiendo que no la entendía. Sonrió satisfecho al ver cómo Abi lo fulminaba con la mirada.
			

			
				—Hugo... Ah...
			

			
				Sin poder soportarlo más, se levantó del sofá, apartando la mano de él de entre sus muslos. Tomó un condón de un cofre que había en una mesita auxiliar, junto al sofá, instando a Hugo a que se sentase. 
			

			
				Abrió el sobrecito, se introdujo el condón en la boca y se agachó colocando el preservativo en el pene de él con total pericia, usando solo los labios y la lengua. Hasta dejarlo completamente desenrollado y perfectamente colocado. Hugo se quedó sin palabras al ver lo que acababa de hacer, mudo del asombro. 
			

			
				Ella se puso a horcajadas encima de él e introdujo con rapidez el pene de Hugo entre sus muslos, soltando un gemido, mezcla de placer y alivio. Él cerró los ojos, deleitándose con el interior de Abi, que lo acogía gustosamente. Ella empezó a moverse cada vez más rápido, aferrada a los hombros de él. Comenzó a sentir el orgasmo y aceleró el ritmo, hasta que, con un último grito, alcanzó el clímax. Hugo se vanaglorió de sentir los espasmos del orgasmo que él mismo acababa de proporcionarle, se aferró a sus caderas y la instó a que se moviese hasta que, con unas pocas embestidas más, llegó a su propio placer.
			

			
				La abrazó con fuerza y apoyó el rostro en el pecho de Abi, esperando que su respiración se acompasase. Abi besó su oscuro cabello con cariño, para luego descender hasta sus labios y unirlos con los de él unos instantes, antes de separarse y tumbarse a su lado. Se aguantó la risa al verlo quedarse quieto, sentado tal y como lo dejó, con la vista al frente y con una cara completamente de asombro.
			

			
				—¿Cómo has hecho eso? —preguntó mirándola finalmente.
			

			
				—¿Hacer qué? —Abi fingió que no lo entendía.
			

			
				—Lo del condón. En serio ¿Cómo?
			

			
				—¡Ah! Me lo enseñó una exprostituta que conozco —Abi se acomodó en el sofá como si simplemente acabara de hablarle del tiempo.
			

			
				—¿Tienes una amiga prostituta? —Hugo no se lo podía creer.
			

			
				—Exprostituta, lo dejó hará unos diez años —aclaró Abi—. Yo le ayudé con el papeleo de su bar hace un par de años y, a cambio, ella me enseñó unos trucos para satisfacer a los hombres.
			

			
				—¿Cómo la conociste? —Hugo no sabía ni cómo reaccionar, lo estaba dejando sin palabras.
			

			
				—Choqué el coche de mi padre con el suyo, intentando aparcarlo. Hablamos del tema de los seguros y nos caímos bien. Seguimos en contacto, está deseando que vaya un día a su bar para que lo vea. 
			

			
				—¿Que edad...?
			

			
				—Se llama Crístal y tiene más o menos la edad de mi madre. Y sí, mis padres saben que la conozco. Que haya sido prostituta, no significa que sea mala persona, lo sabes ¿no?
			

			
				Hugo tragó saliva y asintió.
			

			
				—Me muero de hambre —dijo Abi de pronto, levantándose sin ni tan siquiera molestarse en vestirse, y corrió a la cocina—. Tengo sándwiches preparados de los que me llevo a la oficina ¿Te apetece uno? —habló desde la barra.
			

			
				—Cla... claro, sí. 
			

			
				Hugo no dejaba de sorprenderse con Abi, todo lo que hacía era una auténtica novedad para él. No se parecía en absolutamente nada a su exnovia y se preguntaba cómo acabó saliendo tantos años con Marga, porque Abi le alegraba infinitamente más los días. Quizás, si que hubiese tenido que acostarse con más mujeres y no acabar con la primera que lo besó con descaro.
			

			
				Abi le estaba abriendo los ojos y, si pudiera volver atrás, haría las cosas de otra forma. Aunque en ese instante, estaba más que encantado con la mujer tan extrovertida, natural y agradable que tenía delante. Conocer a Abi era algo que no cambiaría por nada del mundo.
			

			
				Hugo fue al baño a limpiarse y a quitarse el condón, para luego volver al sofá.
			

			
				Abi lo instó a que se sentase junto a ella en la mullida alfombra y le ofreció uno de los platos que llevaba consigo. A parte de un refresco que colocó previamente en la mesa de centro.
			

			
				Él tomó la camiseta del pijama del suelo, que ella le arrancó de las manos y la volvió a lanzar aún más lejos.
			

			
				—¡Ah, no! —exclamó Abi—. Ese cuerpo no te lo tapas todavía, necesito recrearme más con esa magnífica visión.
			

			
				—Pero, vamos a comer —respondió Hugo como si eso explicase su acción.
			

			
				—¿Y? ¿Te sientes incómodo de alguna forma? —Abi se encogió de hombros.
			

			
				—A decir verdad, no —confesó Hugo mirando su cuerpo sin ropa y echando, de paso, una buena ojeada al de Abi.
			

			
				—Entonces, que aproveche. —Abrió su lata de refresco y la alzó al aire a modo de brindis —¿Ponemos la segunda parte de Sharknado mientras comemos?
			

			
				—¿Hay segunda parte de esto? —Hugo casi se atraganta con su bebida.
			

			
				—En realidad, hay seis —rio Abi.
			

			
				—Pero ¿A qué productor psicópata se le ha ocurrido financiarlas? —Él no entendía nada.
			

			
				—A uno que habrá ganado mucha pasta, supongo. —Ella se encogió de hombros.
			

			
				Acabaron de comer y Abi se sentó entre las piernas de Hugo, tapándolos a ambos con una manta mientras observaban la película. Ella apoyó la cabeza en el pecho de él y este la rodeó con sus brazos.
			

			
				—¿Sabes que me estás volviendo a poner cardiaco con tu cuerpo así, pegado al mío no? —susurró Hugo en su oído.
			

			
				Abi volvió el rostro para mirarlo.
			

			
				—Si quieres, podemos tener un segundo asalto. —Se insinuó ella ladeando la cabeza, para posar sus ojos en los de él.
			

			
				Hugo besó sus labios con suma ternura. 
			

			
				—La verdad es que prefiero tenerte así un ratito más —Él no la  miraba con deseo, sino con un sentimiento mucho más profundo. 
			

			
				Ella asintió y se acurrucó un poco más en su pecho. Él la abrazó con más fuerza y ambos disfrutaron de la mutua compañía. 
			

			
				—¿Puedo preguntarte algo? —habló él al cabo de un rato.
			

			
				Abi asintió como respuesta.
			

			
				—¿Normalmente haces esto con tus otros... ejem... con otros...?
			

			
				—No, Hugo, nunca he hecho esto con otro hombre. Son las primeras veces para ti, pero también lo son para mí. Nunca me ha apetecido hacer este tipo de cosas con nadie más.
			

			
				Hugo suspiró y tragó saliva. Sintió mucha satisfacción al saber eso, la sombra de todos los hombres, con los que ella hubiese estado, se disiparon de un plumazo, al igual que la sombra de su exnovia. 
			

			
				Lo que se estaba gestando entre ellos era algo más profundo, mucho más bonito y sincero. Era algo pronto para saber de qué se trataba; quizás amistad, o tal vez algo más. Pero ambos sabían que, fuera lo que fuese, era precioso. 
			

			
				Él besó su cabello y continuaron mirando la televisión sin decirse nada más.
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				Capítulo 11
			

			
				 
			

			
				—Abi, mira esto de aquí. Has fallado con este documento, lo has puesto mal, no es correcto. —Hugo, con el ceño fruncido, miraba el ordenador sentado en el despacho de Abi.
			

			
				—Imposible, he revisado los documentos tres veces y está todo en orden —Ella se acercó más que dispuesta a demostrarlo.
			

			
				Él aprovechó su acercamiento, para tomarla de las caderas y sentarla de un tirón en su regazo. Su semblante cambió, le puso la mano en la nuca y acercó su boca a la de ella, para darle un apasionado beso que dejó a Abi sin palabras. 
			

			
				Hugo descubrió un juego de lo más divertido, para hacer con Abi en la oficina. Se trataba de robarle besos, cuando se encontraban a solas. Le pedía que le pasase algún objeto o que se acercara al ordenador con la excusa de mostrarle algo y, en cuanto ella iba hacia él, Hugo aprovechaba y se recreaba en esos labios que tanto le provocaban. Ella reía tras el beso, si bien prefería que a Hugo se le ocurriese otra idea, cómo, por ejemplo, que la llevase a algún rincón de la sede, y le echase un polvo rapidito, esa ocurrencia del robo de besos le aportaba mucha satisfacción y para hacer el amor ya estaban las noches. En cuanto anochecía, Hugo sacaba su lado más pasional y Abi se excitaba con solo pensarlo. Desde que iniciaron esa especie de relación, las persianas de sus respectivos despachos permanecían siempre cerradas, para tener cierta intimidad.
			

			
				—¡Vaya con el hombre responsable! Resulta que no es tan paradito —rio Abi, cuando Hugo dejó de besarla, era la primera vez que la sentaba en el regazo en el despacho—. Mi Clark Kent se está convirtiendo en Superman también en la oficina.
			

			
				—Si no fuera por toda la gente que hay fuera, ahora mismo te levantaba esa faldita, que me vuelve loco, te abriría las piernas y... —Las palabras se fundieron en otro beso. Ella le rodeó la nuca con los brazos y se acercó más a su cuerpo, para sentir el calor que emanaba de su camisa.
			

			
				—Abi, revísame esto que Manu... —Julia abrió la puerta y entró en el despacho sin llamar, quedándose sin palabras al presenciar la escena que se estaba gestando en aquel habitáculo. 
			

			
				Hugo dio un salto de la silla, levantando a Abi con él en el trayecto, como si de repente se hubiese clavado algo. Se podría decir que, incluso, tenía el rostro enrojecido por la vergüenza. 
			

			
				—Pues eso es todo, Abi, cuando corrijas el error lo comentamos, yo… esto… tengo que ir a hablar con Marcos de un asunto. —Salió disparado hacia la puerta—. Julia —dijo a modo de saludo justo antes de salir. 
			

			
				Esta seguía con la mandíbula desencajada, mirando hacia fuera y a su amiga respectivamente. Cuando pudo reaccionar, cerró la puerta y se acercó a la mesa donde Abi se quedó parada.
			

			
				—¡No me lo puedo creer! ¿Estoy ciega o acabo de ver cómo Hugo, el hombre más aburrido del mundo, según tú, te metía la lengua hasta la campanilla?
			

			
				—No es ningún aburrido. —Abi sintió la necesidad de defenderlo—. Es un hombre increíble y muy divertido cuando se le conoce.
			

			
				—¡Eso lo dijiste tú! —Le recordó  Julia—. A mí, sinceramente, me cae bien. 
			

			
				—Pues ahora digo lo contrario —zanjó Abi.
			

			
				—Sí, hasta que te lo tires —se carcajeó Julia.
			

			
				Al ver como Abi agachaba la mirada, se dio cuenta de que había más de lo que ella se pudiese imaginar.
			

			
				—¡Te has acostado con él! —afirmó Julia sorprendida—. Siempre me has contado con cada tío con el que te has liado y a este me lo ocultas ¿Por qué?
			

			
				—Por nada, no ha surgido el tema —se excusó Abi.
			

			
				—¿Ocurrió anoche? —curioseó Julia.
			

			
				—No, anoche no pudimos quedar —Abi se miró las uñas.
			

			
				—¿Quedar? Abigail, ¿Te has acostado con él más de una vez?
			

			
				—Puede…
			

			
				—¿Cuántas? 
			

			
				—Unas nueve veces en las últimas tres semanas.
			

			
				A Julia casi se le caen las carpetas que traía consigo de las manos. 
			

			
				—¿Y tú norma de, nunca jamás repito con el mismo más de una vez?
			

			
				—Él es diferente. Me gusta, es decir, me cae bien. Y, no sé, me hace reír. No es como los demás tíos con los que he estado, es tan paradito —sonrió con ternura al recordarlo—. Aunque ahora se está volviendo cada vez más atrevido y, con eso, solo consigue que me guste aún más. Y en cuanto al sexo…
			

			
				—Cuenta, cuenta —Julia sacó la cotilla que llevaba dentro y que pocas veces salía.
			

			
				—Es una máquina. —A Abi le temblaban las piernas solo de pensarlo—. Puedo asegurar que han sido los mejores polvos que he echado en mi vida, es duro y agresivo y, a la vez, es dulce y tierno. 
			

			
				Se sentó en su silla y se tapó la cara con las manos.
			

			
				—¿Qué me está pasando, Julia? —Su voz sonaba amortiguada a través de sus palmas.
			

			
				—Lo que pasa es que el chico te gusta, pero que te gusta de verdad. 
			

			
				Su Superman la estaba conquistando lentamente y no le quedaba más remedio que admitirlo.
			

			
				—Pero ¿Hugo no tiene novia? —preguntó Julia desconcertada.
			

			
				—Lo dejaron hace más de un mes. 
			

			
				—Bueno, pues mi consejo es que te tomes las cosas con calma, que disfrutes y que descubras lo que vaya surgiendo entre él y tú. Porque a Hugo también se le ve muy interesado.
			

			
				Julia se estaba divirtiendo mucho con aquella situación. No todos los días veía a Abi enamorada, aunque eso era algo que no le iba a decir por si esta se asustaba, lo mejor era que fuese descubriéndolo ella misma poco a poco.
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				Capítulo 12
			

			
				 
			

			
				Al finalizar la jornada de trabajo del viernes, Hugo se acercó a Abi un tanto avergonzado, por la posición en la que Julia los había pillado.
			

			
				Abi lo tranquilizó diciéndole que ella era su mejor amiga y no diría nada.
			

			
				Cuando estaban saliendo a la calle y Hugo fue a hablar, un chico con el pelo oscuro rizado se les acercó.
			

			
				—Rodrigo, ¡Cuánto tiempo! —La voz de Abi era puro sarcasmo, ya que lo veía más a menudo de lo que a ella le gustaría. Rodrigo nunca se cansaba de insistir en salir con ella.
			

			
				—No tanto. —Rodrigo no pareció captar el sarcasmo de su voz—. He venido por si te apetecía cenar esta noche conmigo.
			

			
				—¡Claro, será divertido! —Rodrigo sonrió triunfante. Hugo empezó a calentarse y no en el buen sentido. Sabía que no podía reclamarle nada, porque en realidad no eran pareja, pero no pudo evitar sentir celos al saber que ella iba a salir con otro. Hasta que Abi se dirigió a él y dijo algo, que hizo que su semblante cambiase por completo— ¿Hugo te vienes? Estaré encantada de que cenemos los tres juntos.
			

			
				Rodrigo tragó saliva, su alegría acababa de desaparecer de un plumazo.
			

			
				—Estaría bien, pero… el sitio es muy pequeño… —Se excusó este—. Además, iré en mi moto…
			

			
				—No pasa nada, nosotros vamos en el coche de Hugo y te seguimos ¿A qué hora nos vemos?
			

			
				Ahora el que sonreía era Hugo, por la jugarreta que ella le estaba montando al chico, aunque, en el fondo, sentía pena de aquel pobre hombre.
			

			
				—¿Sabes? Acabo de acordarme que tengo que ir a hacer algo, quedamos otro día mejor —Rodrigo no sabía que excusa poner.
			

			
				—¡Oh vaya! Qué pena. —Abi hizo un mohín—. Bueno, pues llámame otro día y ya quedaremos los tres.
			

			
				Rodrigo asintió muy serio y se fue directo a su moto, decepcionado.
			

			
				—Es un amigo de mi hermano —Abi sintió la necesidad de sincerarse con Hugo, y este se lo agradeció—. Nunca he tenido nada con él, a pesar de que lleva insistiendo desde que cumplí la mayoría de edad. La culpa creo que fue mía, cuando era adolescente puede que coqueteara un poco con él, pero fue algo de lo más inocente. Yo no quiero estar con otro hombre que no seas tú. —Puso una voz melosa—. Es decir, si tú quieres.
			

			
				Hugo se acercó a ella y besó sus labios como respuesta.
			

			
				—Yo tampoco quiero estar con nadie más. —Abi sintió que se derretía como un helado al sol con sus palabras—. Quiero salir contigo esta noche, podríamos ir al bar de tu amiga Crístal. Siento mucha curiosidad por conocerla.
			

			
				—Esto…bueno sí, podría ser divertido —Abi se mordió el labio.
			

			
				 
			

			
				Al llegar la noche, Hugo y Abi cenaron unas tapas, en un restaurante cercano al apartamento de esta. Ella llevaba un vestido fucsia, de tirantes anchos, con escote cuadrado y demasiado corto para la paz mental de Hugo, que lo que hubiese preferido, era encerrarse con ella en su dormitorio nada más verla. Acompañaba el atuendo con una chaqueta de cuero negra y unos tacones a juego.
			

			
				Él, por su parte, iba como de costumbre, con un pantalón beige, unos zapatos de vestir y una camisa verde claro de rayas finas. Con la diferencia de que Abi se encargó de sacársela por fuera del pantalón con más estilo.
			

			
				—Mucho mejor. —Se vanaglorió Abi al ver su obra de arte—. Otro día nos vamos de compras, deja de vestir como un hombre de ochenta años, por favor.
			

			
				Cuando acabaron de cenar, se subieron al coche de Hugo y Abi le indicó donde se encontraba el bar de Crístal. 
			

			
				Nada más llegar, en lo primero que se fijó Hugo fue en las paredes tan oscuras de fuera, con un cartel de neón muy luminoso y colorido en el que se apreciaba el nombre de: La gatita feliz.
			

			
				Un guarda musculado, que tenía prácticamente la anchura de la puerta, rapado y vestido completamente de negro, de treinta y muchos años, abrazó a Abi con mucho cariño.
			

			
				—¿Qué pasa, lianta? ¡Por fin te dignas a venir! —Aquel hombre la alzó al vuelo haciéndola reír.
			

			
				—Walter, venir aquí, para una dama, no es algo habitual —bromeó Abi, una vez la volvió a colocar en el suelo.
			

			
				—Tú no eres una dama, eres una princesa y yo tu fiel servidor —Walter le hizo una reverencia y Abi se la correspondió, para luego reír ambos a carcajadas.
			

			
				Por alguna extraña razón, Hugo sintió un cosquilleo nada agradable en su estómago, al ver la familiaridad con la que Abi hablaba con Walter. Se podría describir como una sensación similar a los celos.
			

			
				—¿Y Crístal? Quiero presentarle a un amigo —Abi dirigió la mirada a Hugo con mucho cariño.
			

			
				Hizo las presentaciones con Walter y ambos se dieron la mano.
			

			
				—Cuida de mi princesa, como me entere que la dañas, conozco a unos buenos sicarios que me deben muchos favores.
			

			
				—¡Walter! No me lo asustes —le recriminó Abi, luego se dirigió a Hugo—. Está de broma, no le hagas caso.
			

			
				Walter rio para confirmar las palabras de Abi, dando una palmada amistosa a la espalda de Hugo.
			

			
				—En realidad, no me había asustado —quiso aclarar Hugo cuando Walter los dejó pasar— ¿Dónde narices estamos?
			

			
				—Te recuerdo que has sido tú el que ha querido venir, yo nunca había estado aquí.
			

			
				—Pensaba que era un bar de copas de esos que están tan de moda.
			

			
				—Copas venden, desde luego.
			

			
				—¿Y de qué conoces al mastodonte de la puerta? Se ve que te conoce bien.
			

			
				Abi se volvió para mirar a Hugo.
			

			
				—¿Estás celoso? —preguntó con voz insinuante y sintiendo mucha ternura por él en ese momento.
			

			
				—No… —carraspeó—. Pero, para no haber venido, te conocen muy bien.
			

			
				—Es el marido de Crístal —respondió Abi—. Iba con ella el día del accidente. Ya te dije que me encargué de ayudarla con el papeleo de su bar, hemos quedado los tres en más de una ocasión, para tomar un café y charlar en mi apartamento. Ella me ha enseñado unas cuántas técnicas de seducción y de como satisfacer a un hombre en la cama. Son buenas personas y me caen bien. No, nunca había estado aquí, no tengo por qué mentirte en esto. Y mi madre y mi tía Emma la conocen, ellas también quisieron aprender nuevas técnicas. —Abi le guiñó un ojo.
			

			
				Hugo suspiró aliviado.
			

			
				—Además, necesitábamos a Walter para practicar lo del condón con la boca —añadió Abi sin darle mayor importancia.
			

			
				—Perdona ¿qué? —Hugo abrió los ojos como platos. 
			

			
				Abi no pudo aguantar más la risa y soltó una carcajada.
			

			
				—Hugo, es broma. Se aprende con un consolador de látex. Y… —Se arrimó más a él con un gesto de timidez, nada propio en ella—. Si te sirve de algo, solo te lo he hecho a ti. Nunca me he atrevido con nadie más. 
			

			
				—Me sirve de mucho —sonrió Hugo, que le depositó un tierno beso en los labios, antes de que Abi corriese unas cortinas rojas.
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				Capítulo 13
			

			
				 
			

			
				La oscuridad de fuera, se convirtió en luces estroboscópicas por todas partes, de diferentes colores. Aquel local era bastante grande, con una barra a un lado y una serie de escenarios, con unas chicas bailando en unas barras de metal, con poca o nada de ropa. 
			

			
				Toda la clientela de aquel lugar era de índole masculina y más de un pervertido miró a Abi con mucho descaro. 
			

			
				—¿Hemos venido a un prostíbulo? —preguntó Hugo enfadado.
			

			
				—No es un prostíbulo —respondió Abi—. La primera norma de Crístal es que el sexo con los clientes está prohibido. No quiere que sus chicas pasen por lo mismo que ella hace años. Es un club de stripteases. 
			

			
				—¿¡Hemos venido a un club de stripteases!? —Hugo se veía al borde de la ansiedad.
			

			
				—¡Pero si lo propusiste tú! Y vi la oportunidad de hacerlo, porque contigo me sentiría protegida y, así Crístal dejaría de pedirme que viniese. Ella solo quería que viese su negocio.
			

			
				—Te repito que pensaba que era un bar de copas como otro cualquiera. Esto… esto es…sórdido.
			

			
				—Vamos a ver, Hugo, hay música, hay copas y espectáculos ¿Qué más se puede pedir? —Abi intentaba convencerlo—. Nos quitamos la curiosidad de ver como es esto, nos divertimos un rato y nos vamos a casa. 
			

			
				Hugo tragó saliva y asintió, aunque aún no estaba del todo convencido con la situación.
			

			
				De unas cortinas salió una mujer vestida de forma muy estrafalaria. Con el pelo rubio platino. Según Abi, aquella mujer tenía unos cincuenta y cuatro años, pero aparentaba mucho más, debido a la dura vida en las calles. 
			

			
				—¡Pero si está aquí mi niña! —La mujer corrió hacia Abi y esta le dio un cariñoso abrazo—. Cuando me lo ha dicho Walter pensé que era una broma de las suyas.
			

			
				—Hola Crístal. —Abi sintió mucha alegría al verla—. Por fin te he hecho caso.
			

			
				—Pero tendrías que haber venido de día. Ahora no es bueno que estés aquí con tantos hombres. Yo solo quería enseñarte lo que me habías ayudado a conseguir.
			

			
				—Tranquila, vengo acompañada —Abi tomó del brazo a Hugo y este le dio dos besos a la mujer.
			

			
				—Pero mírale, —Crístal le echó una buena ojeada a Hugo—. Eres todo un quesito, chico. Ya veo que mis técnicas, para volver locos a los hombres en la cama, te han servido de mucho. —Crístal habló delante de él, sin ningún tipo de pudor.
			

			
				—Algo así —rio Abi.
			

			
				—Me encantaría seguir hablando con vosotros, pero tengo unos asuntos que atender, ¡Niño! —Se dirigió a un chico joven que estaba en la barra—. A estos dos, ponles lo que pidan, que invito yo ¡Qué os divirtáis! —Crístal le guiñó un ojo a Abi y se marchó de allí.
			

			
				Abi le pidió dos tequilas sunrises al barman y Hugo pidió que el suyo fuese sin alcohol, escudándose en que tenía que conducir.
			

			
				—Pues un cóctel virgen para el caballero —se burló Abi—. Espera aquí a que preparen las bebidas, que voy a saludar a dos chicas que conozco.
			

			
				Abi se acercó a una chica rubia y otra morena, bajo la atenta mirada de Hugo, que no pensaba quitarle la vista de encima. 
			

			
				—Chicas, —dijo Abi a las dos mujeres— ¿Veis a aquel hombre de allí? 
			

			
				—¿Qué si lo vemos? No hemos parado de mirarlo desde que entró ¡Menudo bombón! —exclamó la morena.
			

			
				—Pues ¿Qué os parecería que nos hicierais un bailecito privado en uno de los reservados? —Abi sacó unos billetes de la cartera que llevaba en la chaqueta—. Es su primera vez en un club como este.
			

			
				—Te vamos a coger el dinero, pero que sepas que, por él, lo habríamos hecho gratis. La idea de desvirgarlo nos parece demasiado apetecible. —La rubia le quitó los billetes de la mano.
			

			
				Abi se fue hacia el reservado y las chicas se acercaron a Hugo, antes de que este fuese tras ella.
			

			
				—Guapo, ven con nosotras, que tenemos una sorpresita para ti —dijo la rubia.
			

			
				—Lo siento, señoritas, pero no me interesa, yo vengo acompañado.
			

			
				—Los sabemos —aclaró la morena con voz melosa—. Es tu chica la que nos ha pedido que vengamos a por ti. Ella está justo allí.
			

			
				La rubia señaló una de las salas privadas. Hugo tomó las bebidas de la barra y fue con las dos mujeres hasta donde le indicaron. 
			

			
				Allí se encontraba Abi, esperándolo en un sofá. Nada más verlo entrar, dio unas palmaditas en este para que se sentase a su lado y tomó la bebida que él le ofreció.
			

			
				—Vamos a disfrutar de un espectáculo privado —aclaró Abi con ilusión—. Es mejor que estar fuera con tanta gente y más divertido.
			

			
				Abi parecía una niña pequeña a la que le habían regalado un juguete nuevo.
			

			
				Las chicas se pusieron en el centro de la sala, donde se encontraba una barra de metal y, al ritmo de la música, empezaron a bailar y desnudarse de forma sensual. Daban vueltas y se colgaban de la barra. Abi pensó en la fuerza y la habilidad que debían de tener, para hacer ese tipo de bailes. 
			

			
				Las chicas, completamente desnudas, salvo por un tanga que apenas cubría nada, se acercaron a él restregándose por todo su cuerpo, mientras Hugo carraspeaba algo incómodo, bajo la atenta mirada de Abi, que no podía divertirse más.
			

			
				—Ponle unos billetes en el tanga. —Abi le ofreció unos billetes de cinco euros, ya que, sabía que Hugo no iría preparado.
			

			
				Este le metió un par de billetes a cada chica en el tanga con mucha vergüenza. Intentando tocarlas lo menos posible, lo que hizo reír a las tres mujeres.
			

			
				—Eres adorable, bombón —dijo la morena.
			

			
				El espectáculo terminó, pero las chicas se ofrecieron a volver a bailar para ellos.
			

			
				—No gracias, podéis descansar —dijo Abi al sentir la incomodidad de Hugo—. Pero ¿puedo probar yo a bailar en la barra? Me muero de ganas.
			

			
				Las dos chicas asintieron y volvieron a poner música. 
			

			
				Abi se quitó la chaqueta y empezó a bailar de forma muy sexy, dando vueltas y agachándose, con la espalda pegada a la barra y abriendo las piernas, para luego levantarse y pasarse las manos por todo el cuerpo.
			

			
				Ahora sí, Hugo empezó a disfrutar, todo su cuerpo tembló de excitación, al ver a Abi contonearse de aquella forma, rebosando pura sensualidad. Estaba aferrado al sofá, haciendo acopio de todo su autocontrol para no levantarse y empotrarla allí mismo contra la pared. 
			

			
				Estaba tan absorto en ella, que ni se percató de que las otras dos mujeres se habían marchado.
			

			
				Crístal pasó por la entrada del reservado y vio a dos de sus chicas curioseando lo que allí dentro se estaba cociendo.
			

			
				—¿Qué hacéis ahí agazapadas?
			

			
				—Crístal, ven, mira como tiene la vista fija en ella ese hombre tan atractivo —susurró la rubia.
			

			
				Crístal se asomó por la rendija y vio a Abi bailando y a Hugo que la devoraba con la mirada.
			

			
				—Eso, chicas, no es solo deseo —afirmó Crístal—. Esa es la mirada de un hombre perdidamente enamorado.
			

			
				—Ojalá me mirase un hombre guapo de esa forma —suspiró la morena.
			

			
				—Y a mí —continuó la rubia.
			

			
				—Venga, que ya os llegará a vosotras —Crístal le quitó importancia—. No cotilleéis más y dejadlos a solas, que disfruten de su momento.
			

			
				En el reservado, Abi se separó de la barra y se colocó a horcajadas encima de Hugo. Metió su mano dentro del pantalón para palpar su larga erección.
			

			
				—Puede que ellas te hayan puesto a cien, pero solo yo me llevo el premio —susurró Abi con voz sensual.
			

			
				—La única que me ha calentado ha sido tú —confesó Hugo sin apartarle la mirada, colocando las manos en sus caderas.
			

			
				Abi se mordió el labio inferior y, dirigiendo su mirada hacia los labios de Hugo, fundió estos con los suyos en un ardoroso beso. Sus lenguas chocaban entre sí, deseosas por entrar en la boca del otro. 
			

			
				—Hugo… —gimió Abi cuando este descendió hasta su cuello.
			

			
				—Vámonos a tu apartamento, Abi, —suplicó Hugo entre jadeos—, o al mío, no veo el momento de estar dentro de ti.
			

			
				—Hugo, tengo condones en la chaqueta. Hazlo aquí —rogó Abi, ciega de deseo.
			

			
				—¿Aquí? —Hugo dudó un momento, aunque se moría de ganas de hacerlo—. Podrían vernos.
			

			
				—No pasará nada, es un reservado. Nadie va a entrar.
			

			
				Abi se levantó y le pasó un condón a Hugo que sacó de la chaqueta para, después, quitarse las bragas y tumbarse en el sofá con las piernas abiertas, a la espera de que él terminara de colocárselo.
			

			
				Hugo se bajó los pantalones lo justo para dejar su polla al aire. Lo primero que hizo fue arrodillarse y ascender entre besos por el muslo de Abi hasta llegar a su vagina que lamió por completo, provocando que Abi ahogara un grito.
			

			
				—Hugo, hazlo, por favor —suplicó Abi, tirando de su camisa, para que se montase encima de ella.
			

			
				—Shh, no seas impaciente. Primero quiero saborearte —susurró aferrándose a sus piernas y dando otra buena lamida. 
			

			
				Se recreó en su clítoris durante unos instantes y, cuando Abi estaba a punto de alcanzar el orgasmo, separó su boca con brusquedad y entró en ella de una sola estocada, provocando que Abi arquease la espalda, con un mar de sensaciones recorriendo toda su anatomía.
			

			
				Entró en ella una y otra y otra vez. Así repetidamente hasta que empezó a notar el comienzo de su propio orgasmo, cuando ella gritó por el suyo propio. Se desplomó agotado encima de ella, depositando un último beso en su frente con suma delicadeza.
			

			
				Tras unos instantes, cuando notó cómo iba recuperándose, se apoyó en el sofá con los codos a cada lado, para observarla. Estaba preciosa, desaliñada, con los labios hinchados, mientras lo miraba con algo más que deseo.
			

			
				Y Hugo suplicó que fuese lo que se estaba imaginando, aunque se lo cayó para sí.
			

			
				—Bueno, ¿Y ahora qué? —sonrió para romper el silencio.
			

			
				—Duerme esta noche en mi casa, Hugo. Quédate conmigo —pidió Abi. 
			

			
				Eso era algo que nunca hacían. Siempre, tras el sexo, cada uno se había quedado en su casa.
			

			
				—Lo estoy deseando —respondió Hugo, depositando un pequeño beso en su nariz, antes de levantarse. Se quitó el condón, lo tiró a una papelera que había por allí, se abrochó el pantalón y tiró de Abi hasta ponerla de pie. 
			

			
				Se despidieron de los amigos de esta y se marcharon rumbo a su apartamento, donde Hugo le volvió a hacer el amor con más lentitud, hasta que se quedaron dormidos, abrazados e iluminados por la luz de la luna.
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				Capítulo 14 
			

			
				 
			

			
				La luz de la mañana los despertó unidos. El primero en despertarse fue Hugo, que arrimó la espalda de Abi un poco más a su torso desnudo y besó su hombro con suma delicadeza. Abi se revolvió en sueños y se aferró al brazo de este con más fuerza. Hugo probó suerte y lamió su cuello para ver que hacía. 
			

			
				—Hugo, te advierto que tengo muy mal despertar. Déjame dormir un poquito más —suplicó Abi.
			

			
				—¿Y si hago esto? —Metió la mano bajo las sábanas hasta el interior de los muslos de Abi y empezó a acariciar su vagina, para luego introducir un dedo y hacer que ella se estremeciera de placer.
			

			
				—Parece que está muy bien esto de amanecer con un hombre al lado —ronroneó Abi empezando a abrir los ojos.
			

			
				—¿Qué pasa?¿Qué los otros hombres nunca se quedaban contigo?
			

			
				El semblante de Abi se tornó serio.
			

			
				—Hugo, eres el primero que ha estado en mi cama. —Se dio la vuelta para dirigirse a él—. No te voy a mentir, no he sido ninguna santa. He echado polvos en coches, a la intemperie, en hoteles de esos que van por horas y, una vez, en el baño del aeropuerto de Ámsterdam, con un holandés, en un viaje que hicimos Julia y yo, antes de empezar la universidad. Pero jamás, otro hombre, ha tocado esta cama, eso era algo que me parecía demasiado íntimo, hasta ahora.
			

			
				Agachó la mirada con timidez.
			

			
				Hugo la miró y se quedó mudo con su respuesta. La rodeó con sus brazos y se posicionó encima de ella.
			

			
				—Abi, nosotros... —empezó a decir.
			

			
				—Sí, Hugo, estamos juntos —respondió ella como si le hubiese leído la mente—. Bueno, si tú quieres.
			

			
				Él suspiró aliviado.
			

			
				—Claro que quiero, llevaba un tiempo deseando preguntarlo, pero me daba miedo pifiarla y no quería perderte. Abi, me estoy enamorando de ti como un idiota.
			

			
				—Y yo de ti, Hugo —confesó Abi—. Yo creo que estamos juntos desde que viniste a mi apartamento por primera vez. 
			

			
				—Entonces estamos a punto de hacer un mes de novios —rio Hugo.
			

			
				—¡Es verdad! La semana que viene —exclamó Abi—. El tiempo pasa volando.
			

			
				—Contigo, siempre —Hugo unió su boca a la de ella.
			

			
				Empezó a acariciar su cuerpo, haciendo círculos en uno de sus pezones, mientras con la otra mano descendía hasta su clítoris.
			

			
				—Espera tengo que ir… —Hugo hizo amago de separarse de ella unos instantes.
			

			
				—No, Hugo, no… —suplicó Abi volviendo a pegarlo a su cuerpo.
			

			
				—Pero los condones están en el salón —indicó Hugo.
			

			
				—Somos novios ¿no? No vamos a estar con nadie más, yo tomo la píldora y, además, sería la primera vez que lo haría con alguien sin preservativo…
			

			
				Abi se sonrojó como si de repente se hubiese vuelto demasiado tímida.
			

			
				—Para mí también sería la primera vez —confesó Hugo.
			

			
				—¿Ah, sí? —preguntó sorprendida.
			

			
				—Sí, me gusta ser precavido. —Hugo le sujetó los brazos por encima de la cabeza—. Pero contigo quiero ser temerario.
			

			
				Entró en ella de golpe, haciendo que Abi ahogase un grito. Lo único que hacían eran mirarse el uno al otro, mientras él se movía en su interior, con los jadeos entremezclándose entre sí.
			

			
				Llegaron al orgasmo a la vez, como si sus cuerpos se hubieran sincronizado y se hubiesen unido hasta convertirse en un mismo ser.
			

			
				 
			

			
				Mientras desayunaban unas tostadas con mermelada y un café en la barra de la cocina, Abi leyó una noticia en el móvil que la dejó llena de emoción.
			

			
				—El sábado, Melendi da un concierto no muy lejos de aquí. Podríamos ir como celebración de nuestro primer mes juntos.
			

			
				—¿Qué es un Melendi? —preguntó Hugo.
			

			
				—¿Pero tú que estás, metido en una burbuja en tu casa? —gruñó Abi.
			

			
				—Tranquila, mujer, era una broma. Sé que es un cantante, pero no he oído nada de su música. A mi es que los conciertos… no me hacen demasiada gracia. —Abi lo miró como si le hubiese salido una segunda cabeza—. Bueno, a excepción de los de música clásica a los que asisto con mi padre.
			

			
				—Hugo, tenemos que cambiar eso, vamos a ir. Y prepárate, porque pienso hacer toda una playlist para escucharla de camino al concierto.
			

			
				Abi no se lo pensó dos veces y compró las entradas. Hugo sonrió y asintió, pensó que sería una nueva experiencia para él, una más de las muchas que había disfrutado con Abi esas últimas semanas y que tantas satisfacciones le había provocado.
			

			
				Tomó el móvil de Abi, para mirar la ubicación del concierto.
			

			
				—¡Abi! —abrió mucho los ojos—. Esto es a cuatrocientos kilómetros de aquí, es demasiado lejos.
			

			
				—No es para tanto —Abi le quitó importancia—. Podemos aprovechar todo el fin de semana. Coger un hotel cerca y tomarnos el viernes libre.
			

			
				—No suelo coger vacaciones. Iba a pedir los quince días de luna de miel cuando iba a casarme, pero, a parte de eso, nunca he cogido días libres.
			

			
				—Pues te aseguro que conmigo vas a agotar todas tus vacaciones ¡Vive un poco! 
			

			
				Hugo puso los ojos en blanco y asintió. Esa novia suya a veces lo traía de cabeza. 
			

			
				Cada vez que pensaba en Abi como su chica, se sentía más feliz. Ese era un sentimiento nuevo para él en las relaciones, ya que, con Marga todo fue diferente. Lo que el pensó que era estar enamorado de ella, no era para nada similar a lo que sentía en esos instantes con Abi.
			

			
				Cuando Marga lo dejó se sintió fastidiado, pero porque los planes que tenía para el futuro se habían volatilizado, siempre siguió un patrón desde que era pequeño y, con la marcha de Marga, su camino se torció y lo dejó sin saber cuál era el siguiente paso.
			

			
				Sin embargo, con Abi, era todo diferente. No había patrón, ni camino que seguir, solo espontaneidad y diversión. Vivir el ahora, sin pensar en lo que podría, o no, ocurrir mañana. Y solo de imaginar que Abi lo dejase le provocaba un profundo dolor, uno muy difícil de superar, que probablemente lo mataría por dentro.
			

			
				Se acercó a ella y la besó con ganas para deshacer esos oscuros pensamientos.
			

			
				Abi le correspondió sus besos con cariño y, esa mañana, volvieron a la cama para no salir en todo el resto del día.
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				Capítulo 15 
			

			
				 
			

			
				El viernes por la mañana, Michael saludó a Marcos con una sonrisa burlona, nada más entrar en su despacho.
			

			
				Marcos soltó la tablet, que llevaba en las manos, encima de la mesa y se sentó en una de las sillas frente a él.
			

			
				—Se te ve muy feliz hoy —afirmó Marcos, intrigado por lo que pasaba por la cabeza de su amigo.
			

			
				—Sí, porque estoy a punto de decir algo que no te va a gustar —respondió Michael ampliando aun más su sonrisa.
			

			
				—¿Y eso te hace feliz? —Marcos enarcó una ceja.
			

			
				—Mucho, va a compensar tus burlas de cuando Julia empezó a salir con Manu.
			

			
				Marcos se limitó a cruzarse de brazos, esperando que su amigo continuase hablando.
			

			
				—Hugo se ha tomado el día libre y Abi también. —Michael no podía parar de sonreír—. Y oí a mi mujer y a mi hija decir algo de que esos dos se iban a un concierto. Están liados, chaval, tu hija ha conseguido llevarlo a su terreno.
			

			
				—¿Eso es todo? —Marcos se encogió de hombros.
			

			
				Michael asintió, la curvatura de sus labios empezó a desaparecer, al ver que su amigo no tenía la reacción esperada.
			

			
				Marcos soltó una carcajada, para luego hacer un gesto de triunfo, alzando el puño e inclinando el codo.
			

			
				—¿En serio no te molesta ni un poquito? —preguntó Michael entrecerrando los ojos—. Probablemente se hayan liado en la propia oficina.
			

			
				Michael seguía intentando picar a Marcos.
			

			
				—Todo lo contrario, estoy encantado —respondió feliz—. Para empezar, la vida sexual de mi hija me importa más bien poco, no soy idiota, esa niña ha salido a mí y sé perfectamente que no es ninguna santa. Lo de ponerla con Hugo llevaba precisamente esa intención. Pero no podía decirlo abiertamente, porque si contaba lo que pretendía, no hubiese pasado absolutamente nada. Abi es la perfecta abogada, es hábil, tenaz y muy trabajadora, pero también juega con el engaño y las verdades a medias y, sobre todo, consigue lo que se propone. Supe que Hugo le gustaría y, cuándo se vieron por primera vez, no hubo ninguna duda de que él empezó a sentir algo por ella. Sí, sé que se iba a casar y que eso sería un impedimento, no iba a meterme en una relación, evidentemente. Pero, ¿realmente era feliz en su noviazgo? Era cuestión de tiempo que esa pareja rompiera. Era algo que se veía venir. Y mira por dónde, todo ha salido según mis planes. No estaba del todo seguro de que lo conseguiría, cabía la posibilidad de que todo se quedase en una sola noche. Pero han ido a un concierto juntos y Abi no suele tener citas con otros hombres. En todo caso, habría ido al concierto con una amiga, con toda la intención de pasar la noche con alguien de allí. Y el sábado pasado, puso una excusa tonta de que no podía ir a comer con la familia, cuándo nunca se ha saltado ningún almuerzo con nosotros desde que se independizó. Es solo cuestión de tiempo que nos diga que están juntos. Acabas de alegrarme el día, he conseguido al yerno perfecto.
			

			
				A Michael casi se le desencaja la mandíbula, con la respuesta de su amigo.
			

			
				—Marcos —dijo finalmente—. Tú también eres el perfecto abogado.
			

			
				—Lo sé. —Para Marcos eso fue todo un halago—. Tienes ante ti, al mejor de toda España y no te has dado ni cuenta. Puede que te pida que me subas el sueldo en breve.
			

			
				Como si nada hubiese pasado, los dos amigos empezaron a trabajar.
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				Capítulo 16  
			

			
				 
			

			
				El fin de semana se les hizo demasiado corto a la feliz pareja. El viernes llegaron al hotel, que él se encargó de reservar, justo después de comer, y Abi se quedó sin palabras, al ver la sorpresa que le esperaba en la habitación. Lo primero que vio, fue un sin fin de pétalos de rosa esparcidos por el suelo y la cama; también se encargó de que hiciesen un camino de velas desde la entrada, hasta el interior de la habitación; en un aparador se podía ver una botella de champán, con dos copas, un bol con fresas y una pequeña nota que decía:
			

			
				Por un millón de momentos más como este a tu lado. Y por no dejar nunca de ver tu hermosa sonrisa.
			

			
				Tu Superman.
			

			
				Abi lo miró emocionada. Si antes lo amaba, en ese instante ese sentimiento creció de golpe, aún más si eso era posible. Se abalanzó sobre él y este la tomó en brazos, a horcajadas, con una sonrisa.
			

			
				—Hugo, no sé qué decir —dijo embargada por una profunda felicidad.
			

			
				—No digas nada —respondió él, acercando la espalda de Abi a la pared. Su mirada ardiente la taladraba—. Solo ámame, Abi. Ámame toda la vida.
			

			
				—Te amo, Hugo —Se dio cuenta de que era la primera vez que se lo decía y no podía estar más feliz de haberlo hecho—. Te amo mucho más de lo que puedas imaginar.
			

			
				—Yo también te amo, Abi. Y puedo decir, sin un atisbo de duda, que es la primera vez en toda mi vida que me he enamorado de alguien. Lo eres todo, absolutamente todo, para mí.
			

			
				—Misma respuesta —sonrió Abi.
			

			
				Hugo ya no pudo aguantarlo más y unió los labios con los de ella en un beso tan intenso, que erizó cada poro de la piel de Abi.
			

			
				La conexión entre ambos era auténtica magia.
			

			
				 
			

			
				Los planes para conocer la ciudad esa misma tarde se fueron al traste, ya que no salieron de la habitación hasta pasadas las nueve de la noche. Pero aprovecharon la ocasión, para ir a cenar a un buen restaurante de la zona.  
			

			
				Al día siguiente, si que retomaron la idea de salir y, aprovechando que disponían de unas horas libres, disfrutaron de un precioso paseo, en ese día tan soleado de mediados de marzo, que tuvieron la fortuna de tener. 
			

			
				Al llegar la noche, pusieron rumbo a su destino. Hugo parecía aun más guapo con su ropa nueva, gracias a los consejos de Abi. Llevaba unos vaqueros, una camiseta verde menta y unas deportivas. Abi, por su parte, llevaba un precioso vestido de media pierna de color amarillo, suelto y con escote en V, acompañado de una chaqueta vaquera. 
			

			
				Él tuvo que admitir que se lo pasó mejor de lo que nunca había esperado. 
			

			
				Cenaron pizza y nachos con queso, de una de las furgonetas que estaban allí aparcadas, y disfrutaron de la música de Melendi, tomándose la libertad de, incluso, dar saltos con Abi al ritmo de las diferentes canciones.
			

			
				Ella parecía pasárselo tan bien con él, que Hugo pensó que, solo por eso, ya merecía la pena estar allí.
			

			
				De vuelta en el hotel, de madrugada, ambos estaban en la cama desnudos, uno frente al otro mientras charlaban.
			

			
				—¿Qué te ha parecido esta nueva aventura? —preguntó Abi abrazándose a él.
			

			
				—Me ha gustado mucho. Deberíamos mirar más conciertos y pedirnos más días libres, porque se me ha hecho muy corta esta escapada —sugirió Hugo besando con ternura su frente.
			

			
				—Estoy de acuerdo. La próxima vez nos cogemos una semana entera. —Hugo asintió con una sonrisa—. Por cierto ¿Qué canción te ha gustado más?
			

			
				—Pues a decir verdad Destino o casualidad. Me he sentido identificado, en cierta forma, con esa canción. Me recuerda a nosotros, a cuando nos conocimos. Es decir, quizás fue el destino o la casualidad lo que nos unió.
			

			
				—Eso ha sonado muy romántico —dijo Abi con el corazón henchido de amor por él—. Puede que el destino, pero casualidad no creo que fuese. Mi padre lo tenía planeado desde el principio, eso seguro.
			

			
				—¿Por qué dices eso?
			

			
				—Porque Don Marcos no actúa por impulso cuando de sus hijos se trata. Yo creo que, su intención de juntarnos era con la idea de hacerme más responsable, pero, al final he sido yo la que te he traído al lado oscuro —ronroneó Abi, antes de depositar un beso en los labios de Hugo.
			

			
				—Me encanta estar en este lado —susurró Hugo entre besos—. Aunque tienes que admitir que, un poquito sí que te has movido hacia mi terreno, haciéndote más responsable.
			

			
				—Un poquito tal vez —admitió ella—. El amor todo lo puede, pero no se lo digas a mi padre, que se va a atribuir todo el mérito.
			

			
				—Tu secreto está a salvo conmigo —prometió él, alzando una mano a modo de broma.
			

			
				Abi, notando que empezaba a vencerle el sueño, se acurrucó en el pecho de Hugo y este la rodeó con sus brazos.
			

			
				Ambos estaban exactamente donde querían estar.
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				Capítulo 17 
			

			
				 
			

			
				El calor de principios de abril invitó a toda la familia a hacer una barbacoa en el jardín. 
			

			
				Los anfitriones fueron Marcos y Sarah, pero todos fueron invitados a pasar el día juntos. 
			

			
				Michael y Emma fueron los primeros en llegar, trayendo a Dalton con ellos para que el pequeño Pomerania no se quedase solo. Los siguientes fueron Julia y Manu con el pequeño Miguel. Le siguieron Daniel, hermano de Marcos y su mujer Eva. Los siguientes fueron Clara, la otra mejor amiga de Emma y Sarah, junto a su marido Alberto y su hijo Farid, que era parecido en edad a Darío y Martina.
			

			
				Todos vinieron con un objetivo claro; conocer a Hugo, el chico que consiguió conquistar el corazón de Abi.
			

			
				Estos dos, fueron los últimos en llegar, aunque gracias a Hugo fueron muy puntuales, llegando más temprano de lo que Abi lo habría hecho sola.
			

			
				Cuando llamaron a la puerta, les abrió Marcos que llevaba un delantal y una espátula metálica en las manos.
			

			
				Tras los saludos, Marcos le guiñó un ojo a Abi antes de hablar.
			

			
				—Hugo, más te vale que cuides muy bien de mi pequeña o te las verás conmigo —gruñó Marcos—. Y a partir de ahora te dirigirás a mi como señor.
			

			
				—Cla…claro, señor. —Hugo se sentía desconcertado. Su jefe nunca quiso que lo llamase así ni mucho menos y, ahora que estaba con su hija, parecía molesto con él.
			

			
				Tras unos segundos de silencio, Marcos y Abi estallaron en carcajadas.
			

			
				—Hugo, relájate. No es mi padre, es mi tío Daniel y te está vacilando. —aclaró Abi— Hola, tío Dani.
			

			
				Se acercó a él para darle un abrazo.
			

			
				—Casi se muere de un susto tu novio —rio Daniel, rodeando a su sobrina con un brazo.
			

			
				—Discúlpame, señor, pero eres idéntico a Marcos.
			

			
				—Es lo que tiene ser su hermano gemelo. Nos confunden mucho —dijo Daniel—. Pero no me llames señor, que eso era una broma. Eres de la familia, para ti soy Dani o tío Dani si lo prefieres.
			

			
				Entraron en la casa, pasaron al jardín y todos fueron a saludarlos a ambos.
			

			
				—Vaya, vaya, vaya. Hugo, estás muy bueno —fue Emma la que habló agarrada del brazo de su marido—. Si me pillas ahora con treinta años tú no te me hubieses escapado.
			

			
				Esas palabras hicieron sonrojar a Hugo y Abi se estaba divirtiendo mucho con la situación.
			

			
				—¡Eh! ¿Y yo qué? —preguntó Michael, fingiendo estar molesto con su mujer.
			

			
				—¡Ay, cariño! Me refería a antes de que empezáramos a salir —Emma le dio un beso a su marido y este la rodeó con sus brazos.
			

			
				—Tía Emma, Hugo pensaba que eras una mujer elegante y moralista —explicó Abi.
			

			
				El matrimonio estalló en carcajadas. 
			

			
				—Ni Mike ni yo somos moralistas. Solo fingimos ante el público, pero te puedo asegurar que nuestra moral tilda mucho de ser intachable. —Michael asintió ante las palabras de su mujer—. Y, que conste, que aquí no somos el presidente de la multinacional de talleres, más importante del mundo y su querida y elegante esposa. Somos Mike y Emma, un matrimonio muy loco, al que les encanta pasarlo bien y siempre se apuntan a una buena fiesta ¡Ah! y queda terminantemente prohibido hablar de trabajo fuera de la oficina.
			

			
				Tras las palabras de Emma, Hugo empezó a relajarse. Se olvidó de que Michael era el jefe supremo y empezó a charlar con unos y con otros con total soltura.
			

			
				—Papá, mira lo que ha aprendido tu nieto —Manu se acercó a Daniel en una ocasión con su hijo en brazos, para mostrarle lo que el pequeño hacía.
			

			
				—¿Por qué tu hermano llama a tu tío Daniel cómo si fuese su padre? —preguntó Hugo a Abi lleno de curiosidad.
			

			
				—Porque es su padre —Abi se encogió de hombros y Hugo la miró interrogante—. Mi madre, antes de estar con mi padre, estuvo casada con mi tío Daniel y de esa unión nació mi hermano. Al parecer, mi padre llevaba toda la vida enamorado de mi madre, pero era un secreto que tenía bien guardado, para no inmiscuirse en la relación de su hermano y su mujer. Siendo Manu aún un bebé, ellos se divorciaron. Un año después del divorcio, mi padre y mi madre se reencontraron. Por lo visto, él no se olvidó nunca de ella y mi madre se enamoró perdidamente de él. Se acabaron casando y unos años más tarde nací yo.
			

			
				—Vaya, eso es interesante —Hugo no daba crédito a las palabras de Abi.
			

			
				—Si les preguntas, ellos lo resumen en que, simplemente, estaban con la persona equivocada y, como puedes ver, se llevan muy bien, no hay ningún conflicto entre ellos.
			

			
				Hugo vio como Daniel y Marcos reían con la gracia del pequeño Miguel. Ambos hermanos se daban palmadas en la espalda y se veía la perfecta conexión que había entre ellos.
			

			
				Abi y sus hermanos eran ignorantes a todo lo ocurrido treinta años atrás, que esa conexión entre ellos se rompió por culpa de un conflicto que casi acaba con toda una familia, que las heridas sanaron por completo años después y que ahora era como si no hubiese pasado nada.
			

			
				Por otra parte, las tres amigas, Emma, Sarah y Clara, estaban sentadas en el sofá balancín, disfrutando de un tinto de verano con limón recién hecho.
			

			
				—Ahora solo queda que Martina se lie con Farid —bromeó Emma, mirando como los aludidos charlaban al lado de la piscina.
			

			
				—Deja a mi hija tranquila que solo tiene quince años —advirtió Sarah a modo de broma.
			

			
				—Yo no me refería a ahora mismo —aclaró Emma—. Pero ambos son muy guapos, imaginad a vuestros nietos. Serían preciosos.
			

			
				De la piel oscura de Clara y la piel blanca como la nieve de Alberto, nació un niño con el pelo negro, los ojos verdes de su padre y la dermis de un tono similar al café con leche. Era un chico que, a sus dieciocho años, sin lugar a dudas, llamaba la atención por dónde pasaba. Y Martina era similar a su madre y a su hermana Abi, con el pelo castaño y el mismo tono blanco de la piel, con la diferencia de que había heredado los ojos verdes de Marcos.
			

			
				—Repito, tiene quince años, déjala que viva un poco antes de comprometerse con nadie.
			

			
				—¿Qué pasa, que no quieres a mi hijo de yerno? —bromeó Clara haciendo un mohín.
			

			
				—Sabes perfectamente que estaría encantada de que nuestros hijos se unieran —explicó Sarah—. Pero a Martina la veo todavía muy niña para esas cosas. No es tan atrevida como su hermana, es más calmada y no la imagino todavía coqueteando con chicos.
			

			
				 
			

			
				Después de una agradable velada, todos se fueron marchando. Tras recoger todo, Marcos y Sarah se sentaron en el sofá balancín, viendo anochecer. Sarah se acurrucó bajo el brazo de su marido y posó la cabeza en su hombro, con los pies descalzos apoyados en el sofá, mientras Marcos los mecía con suavidad.
			

			
				—Al final te saliste con la tuya. —Sarah miró a su marido—. Conseguiste que Hugo y Abi se enamorasen.
			

			
				—Conozco a mi hija mejor de lo que ella pueda imaginar. De aspecto es propia a ti, pero por dentro es una copia exacta más joven, de mí mismo. Se como actúa, estoy en su cabeza y sé exactamente por dónde la tengo que guiar ¿No te has dado cuenta de que nunca la he regañado y, sin embargo, siempre ha hecho lo que he querido? —explicó Marcos—. Aunque, eso sí, sin que ella se diese cuenta. Siempre lo sospeché, pero lo confirmé del todo cuando, con ocho años, enterró la muñeca en el jardín y le echó la culpa a nuestro perro.
			

			
				—¿Qué hizo qué? —preguntó Sarah sin podérselo creer— ¿Lo descubriste y no me lo contaste? Regañé a Manchitas. 
			

			
				—Fue una chiquillada sin importancia,  Sarah, y si te lo contaba nuestra pequeña no habría confiado tanto en mí como lo hace ahora. Además, yo solo puse a Abi y a Hugo en una misma habitación, ellos hicieron el resto. No les he obligado a nada, pero sé que, cuando se vieron por primera vez surgió una chispa, sobre todo por parte de él. Solo fue un instante, pero cuando Hugo vio por primera vez a Abi, se enamoró de ella. Esa mirada fue increíble, pero él es un hombre demasiado responsable y, por respeto a su novia, prefirió ignorar esos sentimientos, después tu hija casi mete la pata haciéndole el entorno laboral un infierno. Pero en algún punto del camino eso cambió y míralos, están hechos el uno para el otro. 
			

			
				—Estás hecho todo un casamentero, cariño. Y también todo un pícaro.
			

			
				—Admite que este pícaro te vuelve loca —ronroneó Marcos con una sonrisa burlona.
			

			
				—Todos los días de mi vida —respondió Sarah, antes de unir sus labios con los de su marido.
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				Capítulo 18
			

			
				 
			

			
				Hugo caminaba feliz por el pasillo que daba a su apartamento. Llegó hasta la puerta y metió la llave en la cerradura, que sacó previamente de su pantalón vaquero. Descubrió que llevar vaqueros y zapatillas deportivas era infinitamente más cómodo que la ropa que usaba antes y, gracias a Abi, cambió todo su fondo de armario, dejando la ropa más formal para ciertos eventos. Y los trajes de chaqueta para el trabajo.
			

			
				Abi le cambió la vida en muchos aspectos y no podría sentirse más feliz y enamorado con otra mujer. Ella le propuso que pasaran todo el fin de semana en el apartamento de esta, y que el lunes fueran juntos a la oficina. El aceptó sin dudarlo,  pasaban algunas noches juntos, de forma intermitente, y no veía el momento de irse a vivir con ella. Eso era algo que esperaba con mucha ilusión. Por eso dejó a Abi en su piso y fue a su apartamento a por ropa para trabajar el próximo día, a parte de alguna que otra muda limpia.
			

			
				Abrió la puerta con decisión e iba a ir directo al dormitorio, pero en el salón se encontró con algo que le hizo frenarse en seco, con un rostro completamente asombrado.
			

			
				—Hola —dijo una voz muy familiar, con una cara que ya conocía, bañada en lágrimas.
			

			
				A Hugo se le cayeron las llaves de las manos por la sorpresa. 
			

			
				Marga había vuelto.
			

			
				 
			

			
				Abi le abrió la puerta a Hugo con una sonrisa en los labios. Aunque él estaba muy serio cuando entró dentro y cerró la puerta con cautela.
			

			
				—¿Te has dejado las cosas en el coche? —preguntó Abi al ver que venía de vacío.
			

			
				—No, Abi, yo… tenemos que hablar. —Hugo la miró totalmente impasible, incluso Abi juraría que se vislumbraba algo de tristeza en su mirada.
			

			
				—¿Va todo bien? —Ella se puso seria al ver su actitud.
			

			
				—Abi, esto no es fácil de decir, así que lo diré sin más —Hugo tragó saliva y ella se acercó más a él, empezando a preocuparse—. Marga ha vuelto y vamos ha retomar todo el tema de la boda.
			

			
				—Ah. —Abi, se quedó sin palabras. Un sentimiento, de pura ansiedad, se empezó a gestar en la boca de su estómago y podría haber jurado que escuchó el crack, de cómo su corazón se rompía en mil pedazos. 
			

			
				—Yo solo quiero explicarte…
			

			
				—¿Qué quieres explicar, Hugo? —Abi empezó a enfurecerse— ¿Qué estás enamorado de ella? ¿Qué he sido una simple distracción para ti, mientras tu novia se aclaraba? O ¿Me vas a decir que soy maravillosa, y que merezco a alguien mejor?
			

			
				—Nada de eso yo… —Hugo quiso acercarse más a ella, pero esta dio unos pasos atrás.
			

			
				—No, Hugo, no quiero oír tus absurdas explicaciones. Me ha quedado bastante claro el tema. Vas a volver con tu novia y a mí me vas a dejar. —Abi pasó por su lado para abrir la puerta. Sus ojos se estaban empezando a empañar y no quería darle la satisfacción de verla llorar—. Hugo, márchate.
			

			
				—Abi, de verdad que… —Hugo hizo otro intento de acercarse a ella.
			

			
				—¡Qué te largues de una puta vez! —Abi no quería saber nada de lo que él quería decirle.
			

			
				Empezó a empujarlo con rabia hasta el descansillo, aun sabiendo que si él quisiera no movería ni un músculo, porque era como empujar una estatua de granito.
			

			
				Aun así, Abi lo intentó con todas sus fuerzas, ya con las lágrimas brotando por sus mejillas. Él acabó cediendo y se dejó arrastrar hasta el descansillo. En cuanto estuvo fuera, ella cerró la puerta y dejó caer la espalda en está, arrastrándose hasta caer al suelo y dando rienda suelta a su llanto.
			

			
				Hugo miró la puerta cerrada unos instantes, antes de decidir caminar hasta la salida. Lo que Abi no sabía, es que él estaba tan roto como la mujer que estaba dejando marchar.
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				Capítulo 19
			

			
				 
			

			
				Abi no supo cuánto tiempo estuvo sentada en el suelo, tras la puerta de entrada. Quizás fueron treinta minutos o quizás dos horas. Solo sabía que tenía las piernas entumecidas, de fuerte que las tenía sujetas con los brazos; que el cuello le dolía de tenerlo entre las rodillas y que el pantalón del pijama estaba empapado, de todas las lágrimas que había soltado. 
			

			
				Hugo se acababa de esfumar, como si hubiese despertado, de golpe, de un bonito sueño del que no quería despertar. Su novia había vuelto y él corrió como un perrito a su encuentro. Un perro al que su antiguo dueño abandonó en una cuneta y que, aun así, volvió a él meneando la colita y pidiendo mimos.
			

			
				Abi alzó la cabeza y miró al frente, solo tenía una certeza; que no quería quedarse sola en ese apartamento lleno de tiernos recuerdos; no quería dormir en la cama que había sido testigo de sus encuentros más pasionales y de sus amaneceres más románticos, llenos de besos; no quería sentarse en un sofá lleno de atardeceres de pelis, acurrucados juntos en una manta; que no quería comer en una cocina donde cocinaron juntos, dónde se pusieron hasta las cejas de harina y, en la que acabaron haciendo el amor en el suelo, en un lecho de polvo blanco.
			

			
				Al menos durante unos días, no podía quedarse allí. Así que, se levantó en cuánto se vio con fuerzas, tomó una maleta, la llenó de ropa y se fue a casa de sus padres.
			

			
				 
			

			
				Sarah abrió la puerta extrañada, sin esperar visitas de nadie a esas horas de la noche. Se quedó sin palabras cuando vio a la que parecía su hija, pero sin esa alegría tan bonita que la caracterizaba. El rostro de Abi vislumbraba un semblante roto por el dolor.
			

			
				—Mamá, ¿puedo quedarme en casa unos días? —Su hija ni siquiera la saludó. Solo buscaba el consuelo materno que ansiaba que le proporcionaran. 
			

			
				Sarah no se lo pensó ni un instante, abrazó a su hija con fuerza y esta se derrumbó en sus brazos.
			

			
				—He roto con Hugo, mamá —respondió Abi a su muda pregunta entre sollozos.
			

			
				Su madre la instó a que entrase y dejara la maleta en la entrada. Ya se encargarían de ella más tarde.
			

			
				—¿Qué ha pasado, cariño?¿Por qué lo habéis dejado? —preguntó Sarah cuando Abi se hubo calmado.
			

			
				—Pues es que él… —empezó a decir.
			

			
				—¿Qué has dejado a Hugo? —Su padre entró en escena, interrumpiendo lo que fuese a decir, dando por sentado que fue ella quién lo dejó— ¿Por qué?
			

			
				—Porque me canso de los hombres como siempre, papá, y Hugo no iba a ser la excepción —Marcos no había dicho nada malo, pero a Abi, que estaba sensible, le sentó muy mal que su padre diese por hecho que había sido ella. Marcos tenía a Hugo en el umbral del yerno perfecto. Y lo que él no sabía es que acababa de romper a su hija por la mitad.
			

			
				—Marcos… —advirtió Sarah, en cuanto su hija cogió la maleta y se encerró en su antiguo cuarto.
			

			
				—Sarah, no he dicho nada, no me ha dado ni siquiera tiempo —Marcos se quedó atónito con la reacción de su mujer y su hija.
			

			
				—Tu hija está rota y lo que quiere es consuelo, no que le recriminen nada. Conocerás bien a tu hija, pero no entiendes nada a las mujeres. —Sarah negó con la cabeza y fue a buscar a su pequeña.
			

			
				Marcos se encogió de hombros sin entender lo que acababa de ocurrir. 
			

			
				Antes de ir a buscarla, Sarah fue a la cocina para prepararle un té relajante y poder calmar, de alguna forma, su dolor.
			

			
				Sarah encontró a Abi en el jardín, sentada en el sofá balancín que tanto le gustaba. 
			

			
				—Te ha dejado él a ti —afirmó su madre más que preguntó.
			

			
				Abi asintió, Sarah se sentó a su lado, le ofreció la taza de té a su hija, esta la tomó en sus manos y, apoyando la cabeza en el hombro de su madre, le explicó todo lo que había ocurrido.
			

			
				—Por favor, no se lo digas a papá. No quiero que esto repercuta a Hugo en su trabajo, es un buen abogado después de todo. Y no quiero que, ni él ni tío Michael, lo despidan o lo fastidien de alguna forma. 
			

			
				Abi dio unos sorbos a la taza, el calor de las hierbas aromáticas, pareció calmar un poco su nerviosismo.
			

			
				—Hija, eres demasiado buena. —Sarah acarició la cabeza de su pequeña—. Él te destroza y tú te preocupas más por él que por ti misma. Nos parecemos más de lo que crees.
			

			
				Abi detectó un doble sentido en esas palabras, pero estaba tan rota que ni siquiera se esforzó en preguntar. 
			

			
				Las dos se quedaron en silencio, mirando la noche estrellada, hasta que su hija se acabó la bebida y se quedó dormida en sus brazos.
			

			
				Sarah sabía que hizo mal poniendo unas gotas de lorazepam en el té de su hija sin su consentimiento, pero no quería que sufriera, necesitaba dormir y, por experiencia, sabía que las primeras horas eran las más duras de sobrellevar, tras un desengaño amoroso. 
			

			
				Marcos, tras ver que ninguna de las dos volvía, fue a buscarlas. Las localizó en el jardín, con su pequeña dormida en el hombro de su madre.  Sarah le hizo a su marido un gesto con la cabeza, que él enseguida supo lo que significaba. Tomó a su hija en brazos y la llevó hasta su cama, donde la tapó con una manta.
			

			
				—Hugo —susurró Abi entre sueños, aferrándose a la mano de su padre, sin querer soltarla.
			

			
				Él esperó unos minutos, para, después, soltarse del agarre de su hija con delicadeza.
			

			
				Marcos se dio cuenta de qué en esa historia había más de lo que su hija contó.
			

			
				Besó su frente con ternura y salió de su dormitorio.
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				Capítulo 20
			

			
				 
			

			
				Hugo tenía tantas ganas de casarse, como de clavarse alfileres en los huevos. Su vida, esas últimas semanas, había sido un auténtico infierno. Y no porque Marga hubiese cambiado, no. Ella era la de siempre; tan pija, repipi y desesperante como siempre. Con la diferencia de que él ya no era el mismo. Antes la toleraba, porque se dio cuenta de que eso era lo que hacía antes; tolerarla. No amarla, ni quererla, solo la aguantaba porque fue la primera y única mujer que se atrevió a besarlo con descaro, cuando él no detectaba las señales que le hacían las otras chicas, y ahora parecía tener un radar en su cuerpo, porque se daba cuenta de todas y cada una de las miradas y gestos de coqueteo de las mujeres de su oficina. Aunque a él poco o nada le importaban las otras mujeres, ya que únicamente pensaba en una en concreto. 
			

			
				Antaño se quedó con Marga porque, una vez finalizada la carrera, era lo que se suponía que tenía que hacer; echarse novia; cuando ella dijo ¿nos casamos? El respondió vale, porque se suponía que era el siguiente paso en su vida, como si esta fuese un patrón que debía seguir. Y ahora que sabía lo que era realmente disfrutar de verdad, tenía que hacer lo que se suponía que debía. 
			

			
				Y si antes aguantaba a Marga, ahora es que, directamente, no la soportaba.
			

			
				«NO HABER METIDO LA POLLA DÓNDE NO DEBÍAS, IMBÉCIL» le gritó su subconsciente. «PERDISTE EL CULO POR UNA VAGINA INSÍPIDA, EN VEZ DE MIRAR LAS QUE DE VERDAD SE INTERESABAN EN TI Y, AHORA QUE SABES LO QUE ES ESTAR CON UNA MUJER INCREÍBLE, TIENES QUE DEJARLA IR» 
			

			
				Le pegó una patada a la máquina de refrescos, para callar sus pensamientos. Y, como si el destino quisiera darle otro golpe de realidad, un refresco de cola le cayó justo en el pie, haciéndolo cojear de dolor unos instantes. 
			

			
				Abi lo estuvo evitando durante semanas, ni siquiera se la encontraba en la oficina. Hacía las prácticas desde su casa con los trabajos que le iba encomendando su padre y no iba a la sede, salvo para algo estrictamente necesario.
			

			
				Como si su mente la hubiese invocado, salió de la sala de descanso y se cruzó con ella, que iba a la oficina de Marcos. Se cortaron el paso por error en un par de ocasiones y ella puso los ojos en blanco, pudiendo pasar al fin hacia el otro lado.
			

			
				—Abi, yo… —empezó a decir Hugo.
			

			
				Ella se volvió, con una sonrisa alojada en sus bonitos labios, pero no iba dirigida a él, si no para alguien que estaba justo detrás.
			

			
				—Cariño, te estaba esperando abajo ¿Ya has acabado con tu padre? —Rodrigo se acercó a ella y le rodeó la cintura con los brazos con mucha intimidad.
			

			
				«¿Cariño?» Pensó Hugo desconcertado.
			

			
				Se estaba muriendo de celos al ver como la estaba tocando.
			

			
				—Sí, iba a llevarle estos papeles, pero puedo dárselos luego, cuando vayamos a verlos.
			

			
				—Perdón por meterme donde no me llaman, pero ¿Qué está pasando aquí? —Hugo esperaba que no se le notase lo irritado que se sentía.
			

			
				—¿No se lo has contado? —Rodrigo se dirigió a Abi—. Pensaba que ya lo sabrían todos tus compañeros de la oficina.
			

			
				—No ha surgido la ocasión —Abi se encogió de hombros. 
			

			
				Rodrigo se posicionó detrás de Abi, abrazándola con cariño.
			

			
				—Abi y yo, nos vamos a casar —anunció Rodrigo de repente.
			

			
				Hugo sintió en ese instante como si lo estuviesen cogiendo del cuello y apretando hasta quedar reducido a nada. Como caer al vacío, pero no llegar al final.
			

			
				Por unos instantes, pensó que la máquina de refresco se le cayó encima, que había muerto y que estaba en el infierno.
			

			
				Pero a decir verdad se sentía muy vivo.
			

			
				Abi alzó la mano, para enseñar un anillo de compromiso. Una alianza con un diamante diminuto, para los ojos de Hugo. Abi no se merecía un anillo así. Ella era una princesa y ese anillo era de plebeya. 
			

			
				—¿Y cuándo se celebra el feliz enlace? —carraspeó Hugo con sarcasmo.
			

			
				—Pues muy pronto, porque es el catorce de mayo, en el ayuntamiento, a las doce del mediodía. —Rodrigo le dio la vuelta a Abi—. Me muero de ganas de que seas mi mujer —ronroneó acercando su boca a la de ella y depositando un beso demasiado lascivo, desde el punto de vista de Hugo, para estar en público.
			

			
				Estaba al límite de su paciencia, en lo único en lo que pensaba era en coger a Rodrigo y liarse a puñetazos con él, hasta tirarlo por el hueco del ascensor.
			

			
				Nadie tocaba lo que era suyo, sabía que no era justo lo que estaba pensando, pero Abi era suya al igual que él lo era de ella. Se marcaron a fuego la noche que hicieron el amor en el despacho. 
			

			
				No iba a permitir que se rieran en su cara. El corazón de Abi le pertenecía a él.
			

			
				—Ejem —carraspeó para que la feliz pareja se separase—. Abi, podemos hablar un momento. Es importante.
			

			
				—Claro, dime. 
			

			
				—A solas —gruñó más que habló.
			

			
				No le dio tiempo a que Abi respondiera. Hugo la tomó de la mano y se encerró con ella en el primer despacho que encontró vacío.
			

			
				Abi se zafó de su agarre en cuanto Hugo cerró la puerta.
			

			
				—¿Qué haces? —preguntó muy enfadada.
			

			
				—¡Dime que no es verdad, Abi! Dime que lo que ha dicho tu supuesto novio es mentira —bramó furioso.
			

			
				—Pues no lo es. Rodrigo y yo vamos a casarnos —afirmó convencida.
			

			
				—Te casas por despecho ¿no es así? —Estaba muy enfadado.
			

			
				—No, me caso porque quiero hacerlo.
			

			
				Abi se encaró con él.
			

			
				—¿El día de mi enlace y a la misma hora? Abi, se ve a leguas que lo haces por fastidiar.
			

			
				—Y yo ¿por qué querría fastidiarte si puede saberse? Eres tú el que volvió con su querida novia, fuiste tú el que rompió conmigo y ahora que quiero rehacer mi vida, vienes a reclamarme. 
			

			
				—Han pasado tres semanas, Abi, tres putas semanas ¿En qué momento iniciasteis esta perfecta relación? ¿Cómo has pasado del no lo soporto, al lo amo tanto como para casarme?  —La voz de Hugo era puro sarcasmo.
			

			
				—La noche que te fuiste con el rabo entre las piernas y me dejaste, Rodrigo vino a traerme un recado de mi hermano. Hablamos, tomamos unas copas de vino y, después, me hizo el amor como nadie me lo había hecho en mi vida. —Hugo sintió que iba a romper el boli que llevaba en las manos—.  Después de toda una semana en la que no pudimos ni salir de la cama, me dijo que le encantaría casarse conmigo. Yo acepté y le supliqué que nos casáramos lo antes posible.
			

			
				—¡Basta! No, él no te ha tocado —dijo, lleno de ira, más para convencerse a sí mismo que a ella— ¡Es todo mentira!
			

			
				La alcanzó con rapidez hasta aplastarla entre la pared y su cuerpo. Abi apenas podía respirar, abrumada por todas las sensaciones que ese hombre le provocaba. 
			

			
				—Él no te hace sentir así, lo sé. —susurró muy cerca de sus labios—. Solo yo te hago temblar de placer, solo yo provoco que se te erice la piel y solo yo te hago gritar mi nombre entre gritos de puro éxtasis. Lo que pasó entre nosotros fue muy real, Abi. Esto es muy real.
			

			
				Hugo la rodeó por la cintura, pegándola todo lo posible a su cuerpo, deleitándose con su aroma y a punto de besarla.
			

			
				—¿Y qué más da? —Abi hizo acopio de todo su autocontrol, alzando el mentón para encararse con él—. Si te vas a casar con otra.
			

			
				Esas palabras fueron como un jarro de agua fría para Hugo. Respiró profundamente y se separó de ella con lentitud. Abi tenía razón, era él, el que lo jodió todo y no podía reclamarle nada. Si ella quería rehacer su vida de esa forma tan precipitada, él poco podía hacer para impedírselo. 
			

			
				—Que seáis muy felices —dijo sin mirarla, yendo hacia la puerta.
			

			
				—Y tú con Marga —respondió Abi a modo de burla. 
			

			
				Hugo suspiró con resignación y salió del despacho.
			

			
				Abi respiró con dificultad, intentando retener las lágrimas que pugnaban por salir. Se dio unos segundos y salió de la oficina.
			

			
				—¿Todo bien? —preguntó Rodrigo nada más verla.
			

			
				—Sí, todo muy bien, vamos, te invito a comer. Tenemos que hablar de los detalles de la ceremonia.
			

			
				Abi tomó la mano de Rodrigo y caminaron hasta el ascensor.
			

			
				Hugo miró por la ventana de la novena planta cómo Rodrigo y Abi salían de la sede. Charlaron unos instantes en la puerta, se dieron un abrazo y, después, vio cómo caminaron juntos hasta que les perdió la pista.
			

			
				Notó la mancha de la camisa incluso antes de verla. El bolígrafo reventó en sus manos, dejando su tinta en el abdomen de Hugo. Ya no veía la hora de que se acabase ese maldito día.
			

			
				 
			

			
				—No entiendo a mi hija —pensó Marcos en voz alta.
			

			
				—¿Qué le pasa? —preguntó Michael concentrado en su ordenador.
			

			
				Los dos estaban en el despacho de este trabajando.
			

			
				—Primero deja a Hugo, se queda destrozada y de repente viene de la mano de Rodrigo. Un chico al que nunca le ha hecho ningún caso, a pesar de la insistencia de él ¿Por qué?
			

			
				—¿No es evidente? —Michael se quitó las gafas para dirigirse a su amigo—. Ella no ha dejado a nadie. Es Hugo el que ha roto con Abi. No está actuando cómo una mujer que ha dejado a su pareja. Lo hace como una mujer despechada, además, él se va a casar con su antigua novia. 
			

			
				—Pero ella me dijo que…
			

			
				—Lo ama, Marcos, y no quiere dañarlo de ninguna forma. Por eso te ha mentido.
			

			
				—Pues se las va a ver conmigo ese malnacido, por hacer daño a mi pequeña —Marcos estaba más que dispuesto a ir a por él.
			

			
				—No, tú no vas a hacer nada —lo frenó Michael—. Esas decisiones son cosa suya. Si él ha decidido casarse con otra, eso es algo que no podemos evitar.
			

			
				—Me está dando lecciones de moral, el que le dio un puñetazo a su yerno en el estómago —gruñó Marcos molesto.
			

			
				—Ese puñetazo se lo mereció por imprudente —aclaró Michael—. Julia y él están felices y enamorados. Pero esto es diferente, Hugo está enamorado de otra y ha tenido la elegancia de dejar a Abi antes de hacer otra cosa. No me hace gracia que le haya hecho daño a mi ahijada, pero tampoco podemos obligarle a que esté con ella.
			

			
				Marcos no tuvo más remedio que darle la razón. Solo esperaba que, si Abi escogió a Rodrigo, este pudiera hacerla feliz y le diese todo lo que ella necesitaba. 
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				Capítulo 21
			

			
				 
			

			
				Abi se sintió un poco masoquista al entrar en su despacho. No tenía que hacerlo, pero tampoco pudo evitarlo. Hugo se casaba al día siguiente con otra, y saberlo era algo que le estaba desgarrando por dentro. 
			

			
				Ese día, esperó a que todos se marcharan de la sede y entró en la estancia que había sido testigo de tantos bonitos momentos.
			

			
				Acarició con los dedos la mesa, buscando algún resto de calor, recordando la primera noche que Hugo y ella estuvieron juntos. 
			

			
				Lo que sintió cuando ese hombre entró en ella, ese sentimiento de entrega tan sorprendente y, a la vez, agradable. 
			

			
				Recordó los momentos posteriores, cuando él le robaba besos o se tomaba la libertad de hacer algún gesto de cariño; una caricia, un abrazo…
			

			
				Abi arrastró con sus dedos una lágrima que rodó por su mejilla, cerró los ojos y pensó que tenía que darle un cambio a su vida, para dejar de sufrir de una vez por él. El camino no sería fácil, pero era algo que debía conseguir a toda costa.
			

			
				La puerta de su despacho se abrió y ella se dio la vuelta para encontrarse de frente con Hugo.
			

			
				—Perdona, pensé que no había nadie —aclaró Hugo—. Voy a estar fuera dos semanas y quería dejarte en la mesa, este dosier con algunas pautas que podrían ayudarte si tienes alguna duda. 
			

			
				—Vale gracias —Abi le dio la espalda.
			

			
				Hugo dejó la carpeta y estaba dispuesto a marcharse, pero se dio la vuelta.
			

			
				Ella no lo miraba, deseando que se fuese de una vez.
			

			
				—Está embarazada, Abi —confesó finalmente Hugo, ella se volvió y abrió mucho los ojos por la sorpresa, él se sentó en el suelo del despacho con la vista al frente y la espalda pegada a la cristalera—. Por eso me caso con ella, por eso volvió. Iba a decírtelo la noche que rompimos, pero no quisiste escucharme. Resulta que está de casi tres meses, así que el niño es mío.
			

			
				Abi no pudo hacer otra cosa más que sentarse a su lado, como lo hicieron aquella primera vez.
			

			
				—Ni siquiera he podido acostarme con ella, —continuó él—. Me he inventado una extraña lesión en el pene, fruto de un pelotazo en un partido de tenis. Le he dicho que va para largo y que tienen que pasar muchos meses para recuperarme. Yo, que nunca he mentido en mi vida, y parece que ahora no puedo parar. Pero supongo que tengo que hacer lo correcto y aceptar mi destino.
			

			
				—Supongo —fue toda la respuesta que Abi le dio, encogiéndose de hombros.
			

			
				Los dos permanecieron en silencio unos minutos, Abi puso su cabeza en el hombro de él y este apoyó su cabeza en la de ella.
			

			
				No supieron cuanto tiempo pasaron así, pero Hugo sabía que tenía que marcharse o acabaría haciéndole el amor en el suelo de la oficina, para luego sentirse como el más miserable de los hombres. Así que se puso de pie, dejando a Abi en el suelo. Se despidió de ella y en cuanto él se marchó, ella pudo darle rienda suelta al llanto, deshaciendo el nudo que llevaba tanto tiempo aguantando.
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				Capítulo 22
			

			
				 
			

			
				El día de la boda, Hugo daba vueltas sin parar de un lado a otro en la habitación del palacete, donde iba a casarse con Marga. Vestido con el esmoquin, se había deshecho la corbata y vuelto a anudar unas cinco veces. Su ansiedad y nerviosismo era tal, que al final la tiró al suelo y empezó a pisotearla con toda la rabia que tenía contenida. Le importaba muy poco si iba con ella puesta o no. Antes le gustaba la perfección y ahora la odiaba con todas sus fuerzas.
			

			
				Sus padres entraron en la habitación donde él se encontraba. Adelina, su madre, se acercó a él al verlo tan alterado.
			

			
				—Hijo ¿Estás bien? —Se quitó la pamela y la puso a un lado de la cama, para estar más cómoda.
			

			
				Hugo la miró y negó con la cabeza, sintiendo que se ahogaba.
			

			
				—Mamá, no puedo casarme con Marga —confesó finalmente.
			

			
				—¡Ay, gracias al cielo! —respiró su madre aliviada.
			

			
				—¡Aleluya! —gritó su padre.
			

			
				Hugo abrió y cerró la boca como un pez, sin saber que estaba pasando.
			

			
				—Hijo, entiéndenos. Es que a nosotros no nos gustaba para nada Marga. —Su madre intentaba explicarse—. A ver, no será tan mala cuando tú la escogiste, pero nosotros… para nosotros es…
			

			
				—Remilgada, cursi, presumida, mandona … —sugirió Alfredo, su padre.
			

			
				—… que tiene un palo metido en el culo —continuó Ricardo, el hermano mayor de Hugo, que estaba apoyado en el marco de la puerta.
			

			
				—Yo no habría sido tan brusca. —Adelina fulminó con la mirada a su hijo mayor y a su marido—. Pero sí, eso pensamos.
			

			
				Acabó confesando.
			

			
				—¿Y por qué no me lo dijisteis? —preguntó Hugo asombrado.
			

			
				—Creímos que estabas enamorado de ella. Nosotros no teníamos por qué meternos en tu relación. Y si te irritaba que tu hermano jugara con tus legos, no quería ni ver cómo te pondrías si decíamos que Marga no era adecuada para ti. —Su madre llevaba muchos años callando, y ahora se estaba quitando un buen peso de encima—. Siempre ha sido tan perfeccionista con todo, que no sabíamos ni cómo actuar. Llegué a pensar que, a lo mejor habíamos sido demasiado estrictos con tu educación, pero es que Ricardo es todo lo contrario a ti, a pesar de haber sido educado de la misma forma. Cuando tenías seis años, te llevé a un psicólogo porque pensé que eras del espectro autista. Te hicimos pruebas de todo tipo y resultó que, simplemente eras así. Un niño…
			

			
				—…Aburrido —gritó su hermano, interrumpiendo a su madre.
			

			
				—Yo iba a decir un niño demasiado bueno. —aclaró Adelina—. Si no llorabas ni para comer cuándo eras un bebé ¿Sabes la de veces que se me olvidó darte el biberón?
			

			
				Hugo se quedó sin palabras con las confesiones de su madre.
			

			
				—Cuando rompiste con Marga y nos trajiste a Abi a casa, nos quedamos sin palabras. Era una chica divertida, resuelta, cariñosa…
			

			
				—… Tenía un polvazo de la ostia —volvió a irrumpir Ricardo.
			

			
				—¡Eh! Abi es como mis bloques, si la tocas, te mato. —Señaló a su hermano a modo de advertencia.
			

			
				Ricardo levantó los brazos en señal de rendición.
			

			
				—¡Bueno dejadme acabar, por favor! —pidió su madre exasperada—. Lo que quiero decir, es que con ella cambiaste por completo. Te volviste…normal. Reías, hacías bromas, no te tomabas las cosas tan enserio,  diste un giro de ciento ochenta grados en cuestión de meses y pensamos que Abi era una auténtica bendición en tú vida.
			

			
				—Y tú vas y la cagas dejándola —Su padre negó con la cabeza.
			

			
				—Marga está embarazada. —Les recordó Hugo a los tres.
			

			
				—¿Y qué? —preguntó su madre levantando los brazos—. No te estamos diciendo que abandones a tu hijo. Puede que, incluso seas mejor padre, si estás con la mujer que realmente quieres estar. Porque estarás más feliz.
			

			
				—La mujer que amo está a punto de casarse con otro. Mi felicidad me va a dejar a las doce.
			

			
				Su madre miró el reloj.
			

			
				—Ricardo, dale las llaves de tu coche —ordenó a su hijo mayor. Este se las sacó del bolsillo y se las lanzó a su hermano—. Ve a decirle a Marga que no puedes casarte con ella y luego corre a por Abi. 
			

			
				Hugo asintió convencido. 
			

			
				—¡Vamos, hermanito! —vitoreó Ricardo cuando Hugo salió por la puerta— ¡Tú puedes! 
			

			
				Adelina se abrazó a su marido en señal de felicidad.
			

			
				Por un pelo se habían librado de la bruja malvada.
			

			
				 
			

			
				Hugo fue a la habitación dónde se encontraba Marga. Abrió la puerta sin llamar  y se puso frente a ella.
			

			
				—Marga, no puedo casarme contigo —Habló Hugo con decisión.
			

			
				—Ni yo contigo —respondió Marga que, vestida de novia, parecía tan agobiada como él. 
			

			
				—Vaya, ha sido más fácil de lo que esperaba —Hugo se quedó atónito.
			

			
				—En el sexo eres increíble, Hugo, pero el solo hecho de imaginarme el resto de mi vida contigo, hace que me entren ganas de tirarme por una ventana. Y ya es que, con tu lesión, ahora no vamos a tener ni siquiera eso, en una temporada. Encima estás más taciturno que nunca, antes te reías de vez en cuando y ahora solo te limitas a hablar con monosílabos y yo no quiero estar con alguien así, me he dado cuenta de que nunca te he querido realmente.
			

			
				—Esto… —Hugo no sabía si enfadarse o alegrarse, por lo que le estaba diciendo. Tampoco le iba a dar ninguna explicación de por qué estaba tan apagado, y mucho menos, contarle todo lo que había cambiado— Entonces, ¿Por qué volviste?
			

			
				—Porque estaba embarazada y asustada. No sabía muy bien que hacer ni a quién acudir, pero ahora que he perdido el bebé…
			

			
				—¿Lo has perdido? —Hugo no se lo podía creer— ¿Cuándo?
			

			
				—Hace una semana —respondió Marga.
			

			
				—¿Llevas una semana sabiéndolo y no me has informado de ello?
			

			
				—Mi madre me dijo que tú eras lo mejor que podía encontrar. Que fingiese que lo había perdido en la luna de miel y ya está. Pero es que Hugo, no quiero estar contigo.
			

			
				—¿Ibas a engañarme? —Hugo no daba crédito a lo que estaban oyendo sus oídos. Sus padres y su hermano la calaron bastante bien. 
			

			
				—Perdóname, pero yo estaba asustada y eras el único que cargaría con la responsabilidad de ser padre.
			

			
				Hugo frunció el ceño.
			

			
				—Marga, lo último no lo he entendido. 
			

			
				—Es que, puede…puede que hubiese alguna posibilidad de que no fueses el padre del niño.
			

			
				Hugo agarró con fuerza el pomo de la puerta.
			

			
				—Marga, ¿De cuánto tiempo estabas cuando lo perdiste? Dime la verdad —exigió Hugo enfadado.
			

			
				—De poco más de un mes. —Ya no tenía ningún sentido seguir engañándolo.
			

			
				Hugo se quedó boquiabierto.
			

			
				—Marga, no es que hubiera una posibilidad. Es que era del todo improbable que ese niño fuese mío ¿Ibas a hacerme cargar con un bastardo? —Se sintió mal al decirlo por el pequeño no nacido, pero es que estaba demasiado furioso para controlarse— ¿Sabes que he hecho por mi supuesto hijo y por ti? Abandonar al amor de mi vida. A la mujer que me dio más felicidad en dos meses, que tú en ocho putos años. 
			

			
				—Yo tampoco te puse un puñal en el cuello para que volvieses conmigo, no te hagas la víctima tampoco —atacó Marga. 
			

			
				Hugo miró su reloj.
			

			
				—Mira, no voy a decirte todo lo que me gustaría porque llego tarde a un sitio. —Hugo decidió respirar hondo—. Pero que sepas, que esta pantomima de boda la vas a pagar tú, que me debes seis mil euros, de todos los adelantos que tuve que pagar por esta ceremonia y que, como no me pagues, recuerda que soy abogado y que conozco a una muy buena abogada que, sin serlo todavía, convenció a un ayuntamiento, para que una exprostituta montara un prostíbulo de forma legal en todas sus narices —rectificó— Bueno no, era un club de stripteases.
			

			
				—¿De qué me estás hablando? —Marga no entendía nada.
			

			
				—Me voy —fue toda la respuesta de Hugo.
			

			
				Pegó un portazo y salió disparado al coche de su hermano.
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				Capítulo 23
			

			
				 
			

			
				Estaba sobrepasando el límite de velocidad permitido y se saltó un semáforo que, en teoría, no era del todo rojo, pero Hugo no podía permitir que Abi cometiese el mayor error de sus vidas. 
			

			
				Llegó al ayuntamiento a las doce y cinco. Pasó justo al lado de un coche nupcial parado frente a la puerta, con un conductor adormilado por la luz del sol, esperando que saliesen los recién casados, saltó los escalones de dos en dos y llegó a una mesa de información, donde una mujer tecleaba cosas en un ordenador.
			

			
				Al ser sábado, no había nadie haciendo gestiones y lo agradeció enormemente. 
			

			
				—¿Dónde se celebra la boda? —preguntó con nerviosismo.
			

			
				—En la sala de eventos de la derecha. —La mujer señaló dos puertas grandes que estaban cerradas. 
			

			
				Hugo le dio las gracias y corrió hasta ellas. Se quedó parado un segundo, tomó aire y las empujó con fuerza.
			

			
				—¡No te cases con él! ¡Te amo! —gritó a todo volumen. 
			

			
				Todos en la sala se volvieron hacia él y el murmullo de los invitados empezó a correr como la pólvora.
			

			
				—Pero ¿Tu quién coño eres? —Una novia vestida de blanco, que en nada se parecía a Abi, lo miraba furiosa por haber interrumpido el día más feliz de su vida. 
			

			
				—¿Le conoces? —Un novio, que era más que evidente que no era Rodrigo, miró a su prometida enfadado, señalando a Hugo.
			

			
				El aludido no sabía dónde meterse de lo avergonzado que se sentía en esos momentos. Acababa de joderla a base de bien.
			

			
				—Cariño, te prometo que no se quién es —aseguró la novia.
			

			
				—Perdón —consiguió decir Hugo frente a ellos—. Creo…esto… creo que me he confundido de boda —se dirigió al concejal que estaba oficiando la ceremonia—. ¿Por casualidad no habrá por aquí otras nupcias? —preguntó con cautela—. Abigail y Rodrigo son los contrayentes.
			

			
				—Aquí solo celebramos una boda cada vez —respondió un atónito concejal—. Quizás se casen en otra hora, o día. Puede preguntarle a la chica de información.
			

			
				—Gracias, muchas gracias. —susurró Hugo, cada vez más avergonzado.
			

			
				—¡Lárgate de una vez! —gritó una novia llena de ira, fulminándolo con la mirada.
			

			
				Hugo se volvió a disculpar, salió con la cabeza agachada y a grandes zancadas de allí.
			

			
				En el mostrador, la chica buscaba en el ordenador, los nombres que él le indicó, mientras Hugo tamborileaba los dedos con impaciencia. Se desabrochó la chaqueta que ya empezaba a agobiarle.
			

			
				—No, no veo a ningún Rodrigo ni a ninguna Abigail para hoy. Tampoco para la semana siguiente —la chica siguió buscando—. Dentro de dos meses, se van a casar un tal Rodrigo, con una chica llamada Patricia. Pero el nombre de Abigail no me sale para próximas nupcias, ni siquiera en cancelaciones.
			

			
				Hugo empezó a caer en la cuenta de algo.
			

			
				—¡Será cabrona! —soltó de golpe, liberando de paso, toda la tensión acumulada.
			

			
				—¿¡Disculpe!? —exclamó la chica de recepción, sintiéndose ofendida.
			

			
				—Perdone, no me refería a usted —Hugo alzó las manos en señal de disculpa. 
			

			
				Le dio las gracias a la mujer y salió pitando hacia el coche, tenía que soltarle a cierta mujer una buena reprimenda.
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				Capítulo 24
			

			
				 
			

			
				Abi se secó las lágrimas y se quedó atónita cuando, al abrir la puerta, vio a Hugo en el umbral de su apartamento. 
			

			
				Él, por su parte, sintió un profundo dolor al ver el rostro de ella, empapado en tristeza. 
			

			
				Tenía ganas de abrazarla y besarla hasta que ambos perdiesen el sentido. Todo el enfado que llevaba encima, se disipó en segundos.
			

			
				—¿No deberías estar casándote? —Abi fue la primera en hablar.
			

			
				—¿Y tú? —preguntó él como respuesta. 
			

			
				Ella agachó la cabeza, sin saber qué decir.
			

			
				—¿Puedo pasar? 
			

			
				—Hugo, yo…
			

			
				—Abi, he cometido unas cuántas locuras en un solo día, que hace unos meses ni me habría planteado. Acabo de darme cuenta de que mi parte robot ha desaparecido por completo, gracias a ti, y me merezco, al menos, unos minutos de tu tiempo, para contarte lo que he hecho.
			

			
				En Abi se vio un atisbo de sonrisa y lo instó a que pasase. 
			

			
				Una vez cerrada la puerta, pasaron al salón. Para Abi, Hugo estaba demasiado guapo, con el pelo despeinado, se había quitado la chaqueta y el chaleco del esmoquin, para conducir desde el ayuntamiento hasta la casa de Abi. La camisa la llevaba remangada hasta los codos, fuera del pantalón y algunos botones del cuello sueltos.
			

			
				Y él la vio a ella hermosa, con la camiseta del pijama de Superman, que le quedaba grande y que él acabó dejando allí, para cuando se quedaba a dormir con ella, y unas mallas deportivas.
			

			
				—Llevas mi camiseta —afirmó Hugo.
			

			
				—Huele a ti —respondió Abi,  como si esa frase lo explicase todo.
			

			
				Él se quedó mudo, le embargó una profunda ternura hacia ella. Deseaba abalanzarse sobre Abi y hacerle olvidar todo lo ocurrido.
			

			
				—Bueno, a ver que tan mal te has portado hoy, ser humano. —Lo instó Abi a que hablase para romper el silencio.
			

			
				Se sentó en el sofá, dispuesta a escucharlo, con los brazos en el respaldo y las piernas flexionadas en el asiento como una sirena. 
			

			
				—Pues… —Hugo fingió pensarlo, sentándose a su lado en el sofá—. He dejado plantada a una mujer en el altar, he superado el límite de velocidad con un coche, me he saltado un semáforo en rojo, he aparcado en estacionamiento prohibido…
			

			
				—¡Vaya! Será un milagro si no te ponen tu primera multa —bromeó Abi.
			

			
				—Ya cuento con ello —aseguró Hugo—, pero creo que lo peor de todo ha sido irrumpir gritando ¡No te cases! En la boda de una feliz pareja. 
			

			
				—Es broma ¿no? —Ella se puso seria de repente.
			

			
				—No, para nada. La novia casi me tira el ramo a la cabeza. 
			

			
				Abi intentaba aguantarse la risa y, sin poder evitarlo más, estalló en carcajadas, sin poder ni siquiera sostenerse. Se tumbó en el sofá, intentando controlar los espasmos que recorrían su cuerpo. 
			

			
				—Sí,  tú ríete, pero, por tu culpa he hecho el ridículo más espantoso.
			

			
				—Es que te imagino y no lo puedo evitar, tendría que haber estado allí, para grabarte con el móvil —respondió Abi entre risas.
			

			
				—A decir verdad, agradecí que no estuvieses allí. —Hugo puso un rostro de impasibilidad— ¿Y Rodrigo?
			

			
				Ella paró de reír bruscamente, quedándose tumbada en el sofá.
			

			
				—Entre Rodrigo y yo no hay nada, Hugo —explicó—. Yo no he podido estar con ningún otro hombre desde que nosotros cortamos. Y con él nunca ha habido nada más allá de ser un conocido. Aunque, después del favor que me hizo, ahora es un buen amigo. Estaba tan dolida por como me dejaste, que le pedí que se hiciese pasar por mi prometido. Quería fastidiarte y, de paso, saber si seguías sintiendo algo por mí. —Agachó la cabeza avergonzada.
			

			
				Una semana antes
			

			
				—¿Todo bien? —preguntó Rodrigo nada más verla.
			

			
				—Sí, todo muy bien, vamos, te invito a comer. Tenemos que hablar de los detalles de la ceremonia.
			

			
				Abi y Rodrigo entraron en el ascensor y esta se soltó de su mano nada más cerrarse las puertas. 
			

			
				—Rodrigo, quería darte las gracias por lo que has hecho por mí. Gracias por hacerte pasar por mi prometido, te debo una bastante grande. —Abi lo miró mostrando su agradecimiento.
			

			
				—No hay por qué darlas, estoy aquí para lo que necesites. Además, me considero pagado después del beso que te he dado. Ojalá y algún día, nuestros besos sean de verdad. —Se lamentó él.
			

			
				Ella lo miró compasiva.
			

			
				—Me gustaría poder decirte que me gustas y que me encantaría salir contigo, pero no puedo darte esperanzas, Rodrigo, y ahora menos que nunca. Yo amo a Hugo aunque él no sea para mí. Ahora, más que nunca entiendo lo que sientes, pero no puedo corresponderte.
			

			
				—Lo sé, Abi, me ha quedado claro que no tengo ninguna posibilidad contigo, pero si algún día cambias de opinión, yo estaré ahí para ti.
			

			
				—Y yo te deseo de corazón que encuentres a una chica muy especial, que se enamore de ti y por la que tu sientas exactamente lo mismo.
			

			
				—Algún día, supongo. Aunque no pierdo la esperanza, de que esa chica seas tú.
			

			
				Salieron del edificio y se dieron un abrazo de despedida en la puerta. Caminaron juntos hasta el final de la calle y, después, cada uno tomó un camino diferente.
			

			
				—Te compraste hasta un anillo de compromiso —Él abrió mucho los ojos, impresionado.
			

			
				—Era una baratija de una tienda de bisutería, a mi los diamantes no me van —explicó ella— ¿Y tú chica?
			

			
				—Tú eres mi chica —respondió Hugo, haciendo acelerarse el corazón de Abi de emoción y acercándose un poco más a ella—. Marga no es nada mío. 
			

			
				Empezó a explicarle todo lo que había pasado. Lo del aborto y el niño que no era suyo, entre otras cosas.
			

			
				—¡Esa mujer es una víbora! —Abi no daba crédito a las palabras de Hugo.
			

			
				—Lo es, pero me da igual, porque, de todas formas, no iba a conseguir su objetivo. —Se acercó aún más a Abi—. Solo contigo quiero hacer guerras de comida, o mezclar refrescos imbebibles, hacer viajes espontáneos, o ir a un club de stripteases y que bailes para mí en un reservado. O mejor aún, que lo hagas aquí, en el apartamento,  que te desnudes de esa forma tan sensual al ritmo de la música, mientras yo te meto billetes en ese tanga que me pone a mil por hora.
			

			
				Hugo ya estaba encima de ella cuando terminó de hablar. 
			

			
				—¿Y después qué? —preguntó Abi, encogiéndose de hombros. 
			

			
				—Follar, Abi, follar. —susurró Hugo en sus labios.
			

			
				—Hugo, te amo. —A Abi se le escapó una lágrima de emoción. 
			

			
				—Y yo a ti, Abi. Con cada fibra de mi ser. —empezó a devorar su boca.
			

			
				Las palabras se ahogaron entre los besos que tanto ansiaban darse. 
			

			
				Abi le desabrochó la camisa con rapidez, para poder acariciar su torso, Hugo le quitó la camiseta por la cabeza y ella misma se deshizo de sus mallas y las bragas.
			

			
				—Hugo te necesito ya —suplicó Abi y él no se hizo de rogar.
			

			
				Se desabrochó los pantalones lo justo, para evitar separarse de su cuerpo ni tan siquiera un instante, y entró en ella sin más demora, soltando un gemido, mezcla de alivio y placer. 
			

			
				Se quedó quieto unos instantes, disfrutando de la acogida de Abi entre sus muslos y volvió a atacar su boca. Entró y salió de ella una y otra vez, rodeándola con los brazos, mientras ella se aferraba a sus hombros.
			

			
				—Hugo, no vuelvas a dejarme, te lo suplico —gimió Abi con la boca de él en su cuello.
			

			
				—Jamás, Abi, jamás. No pienso volver a cometer ese error. Eres mía, Abi, mía. Al igual que yo soy completamente tuyo. Estoy ligado a ti para siempre, y solo la muerte podría separarnos.
			

			
				Ella se quedó sin palabras al escuchar esa confesión, que la llenó de un profundo amor por él. Hugo levantó la cabeza y Abi atrapó su boca. Él se movía en su interior con energía y ella recibía sus acometidas con sumo placer. 
			

			
				Abi llegó al orgasmo, y Hugo unos instantes después con un último gruñido, dejando toda su simiente en el interior de ella. 
			

			
				Pasados unos minutos, él se movió para salir de su interior. Se acabó de quitar el pantalón y la camisa, para acurrucarse junto al cuerpo desnudo de Abi en el sofá. La atrajo hacia sí, rodeándola  con los brazos, mientras dejaba un reguero de besos en su hombro con mucha delicadeza.
			

			
				Se quedaron así un buen rato, hablaron y no se volvieron a vestir en todo el fin de semana. 
			

			
				Al fin y al cabo, no era algo nada necesario para todo lo que sus cabezas ya tenían planeado.
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				Epílogo
			

			
				 
			

			
				Un año más tarde.
			

			
				—¿¡Otra vez lo estás viendo!? —Hugo puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, algo enfadado. 
			

			
				Llevaban más de un año viviendo juntos y la convivencia entre ellos no podía ser mejor. A excepción de algunos momentos desesperantes como el que Hugo estaba presenciando en ese momento. 
			

			
				—¡Cómo para no verlo! —Abi estalló de nuevo en carcajadas—. Es buenísimo.
			

			
				—Pues a mí no me hace ninguna gracia, quítalo por favor, lo has visto unas treinta veces —Hugo se sentó en el sofá, junto a Abi, enfurruñado.
			

			
				A alguien se le había ocurrido la genial idea de poner cierto vídeo llamado Chiflado se cuela en boda por error en las redes sociales. 
			

			
				Un vídeo que se estaba haciendo muy viral, con millones de visitas y que Abi descubrió por pura casualidad.
			

			
				—La mejor parte es cuando te das cuenta de que no soy yo, mira. —Pausó su rostro en la televisión—. Tú cara de estupefacción no tiene precio. —Abi no podía parar de reír. Cogió su móvil—. Se lo voy a mandar a mi madre y a Julia.
			

			
				—Abi, ni se te ocurra. —Hugo intentó quitarle el teléfono, pero ella fue más rápida y dio un salto del sofá. 
			

			
				Corrió por toda la casa con él detrás.
			

			
				—Hablo en serio —Advirtió él.
			

			
				—¿Y qué me harás si lo comparto? —preguntó ella con voz insinuante, parada en la barra de la cocina. 
			

			
				Hugo la alcanzó con rapidez y empezó a devorar su boca haciendo que a Abi le temblasen las piernas, momento que él aprovechó para quitarle el móvil de las manos.
			

			
				—Has hecho trampa —Abi hizo un mohín.
			

			
				—Créeme que me ha costado quitártelo, —susurró en sus labios—. Cuando te beso, mi mente se dispersa, mi cuerpo pierde el control y me olvido hasta de mi propio nombre. 
			

			
				—Me pasa lo mismo —jadeó ella deseando volver a besarlo—. Y ¿sabes que otra cosa me gusta de ese vídeo? Que estás demasiado guapo vestido de novio. Llego a haber estado en esa boda, de invitada, y te habría cogido de la mano, me habría encerrado contigo en el baño y habríamos echado un polvo increíble.
			

			
				—Todavía puedes verme vestido así —Hugo se encogió de hombros.
			

			
				—¿Conservas el esmoquin? —rio Abi. 
			

			
				—No, ese no, pero espero pronto, poder comprar otro. Y que tú no vayas de invitada, sino, más bien de novia —Hugo sacó una cajita cuadrada de su pantalón de pijama dejando a Abi estupefacta. Llevaba todo el día queriendo dárselo—. Abi, llevamos un año viviendo juntos, no podría estar más feliz estando a tú lado, has cambiado mi vida por completo y me preguntaba si querrías que hiciésemos definitivo lo de unir nuestras vidas para siempre. Abi, ¿Quieres casarte conmigo?
			

			
				Hugo abrió la cajita y en ella se vio un anillo de oro blanco, con un rubí en el centro. Sabía que a ella no le gustaban los diamantes y ese anillo la simbolizaba a ella a la perfección; era un anillo vibrante, pasional y lleno de energía.
			

			
				Abi tragó saliva y, por unos instantes, no supo que decir.
			

			
				—Hugo…¡sí! ¡Claro que sí! —Se abalanzó sobre él, haciéndolo tambalearse y empezó a besarlo con ardor. 
			

			
				Él rio de alegría cuando pararon el beso y le colocó el anillo en el dedo.
			

			
				Después la tomó en brazos a horcajadas, con ella rodeando su nuca.
			

			
				—Bueno, —carraspeó él— ¿Y ahora qué? 
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				Epílogo 2
			

			
				 
			

			
				Se estaba torturando a sí mismo y ni siquiera entendía por qué. 
			

			
				Aceptar ser el fotógrafo en la boda de la mujer que amaba, fue una pésima idea. 
			

			
				Tener que ver como Abi le decía sí quiero a otro hombre, como lo besaba y lo tomaba del brazo, al acabar la ceremonia, para empezar con el banquete en aquel hotel de cuatro estrellas y pensar que, esa noche, Hugo y ella harían el amor como marido y mujer, era algo que le hacía sentir un profundo dolor. Rodrigo tragó saliva y siguió fotografiando todas las escenas posibles, para que la mujer de su vida tuviese los mejores recuerdos de su día especial. 
			

			
				Para ser honesto consigo mismo, era cierto que Abi jamás mostró interés alguno en él, a pesar de todas las veces que Rodrigo se lo confesó abiertamente. Llevaba enamorado de ella desde que Abi tenía diecisiete años, y él veinticuatro. En cuanto cumplió la mayoría de edad, se llevó años pidiéndole salir y ella lo rechazaba una y otra vez, diciéndole que no quería hacerle daño, que era un buen amigo y que ella no pretendía tener ningún tipo de relación afectiva con ningún hombre. Rodrigo habría renunciado a todo con tal de tener a Abi una sola noche entre sus brazos. Se hubiese conformado con ser su juguete sexual una buena temporada, pero eso era algo que ella le negó una y otra vez. Su fuero interno pensó en su día, que ella era demasiado joven para enamorarse y, que tarde o temprano, lo vería como él la miraba a ella. 
			

			
				Hasta que, dos años atrás, conoció a Hugo, su nuevo compañero de trabajo y que, en cuanto él le pidió matrimonio, ella aceptó sin dudarlo dos veces, dejando claro que Rodrigo no había sido ni siquiera un plan b en su vida.
			

			
				Abi se acercó junto a su recién estrenado marido hasta él, con una preciosa sonrisa que iluminaba su hermoso rostro. Su pelo castaño refulgía a la luz de las antorchas que rodeaban el jardín, donde estaban las mesas de los invitados y la pista de baile. Y sus ojos castaños lo miraban con cariño, pero con un amor fraternal que a Rodrigo lo desgarraba por dentro.
			

			
				Abi lo abrazó y sentir su cuerpo pegado al suyo lo reconfortó y, a la vez, fue como una puñalada directa al corazón. Dirigió su mirada a Hugo que lo miraba con descontento, sabiendo perfectamente lo que Rodrigo sentía por ella, que no era ningún secreto para nadie. Aunque él fingiese que ya no albergaba ningún sentimiento por Abi.
			

			
				—Deja ya la cámara. —Le regañó cariñosamente Abi, cuando se separó de él—. Habrás hecho como mil fotos ya. Deberías divertirte y disfrutar de la barra libre. 
			

			
				—Te dije que este sería mi regalo de bodas y pretendo cumplir con mi cometido —aclaró Rodrigo—. No quiero una mala crítica en mi expediente. Eso puede cerrarme muchas puertas —bromeó.
			

			
				—Siendo el director de fotografía de una de las cinematográficas más importantes del país, esto se te debe de quedar algo pequeño —dijo Hugo que, a juzgar por el tono de voz, se le notaba molesto. Sabía que no lo quería en su boda, pero que se jodiera. Él se había llevado a la chica y, si lo fastidiaba que se hubiese ofrecido a ser el fotógrafo de la ceremonia, eso a Rodrigo lo llenaba de un gran orgullo.
			

			
				—Por una buena amiga hago lo que haga falta. —Rodrigo rodeó la cintura de Abi, desafiando a Hugo con la mirada, para que se atreviese a montar un escándalo.
			

			
				Él, en cambio, fingió una sonrisa y tomó a su mujer de la mano, alejándola de Rodrigo. 
			

			
				Con ese gesto, Hugo solo quiso decirle una cosa: «Te fastidias, he ganado».
			

			
				Abi los miró a ambos y decidió alejarse con su marido hasta la pista central, donde en breve comenzarían su primer baile como marido y mujer.
			

			
				Una de las damas de honor se acercó hasta él, aunque Rodrigo estaba tan absorto en la feliz pareja, que no se dio cuenta hasta que esta le habló.
			

			
				—Hola, perdona ¿Nos haces una foto? —preguntó sobresaltándolo. 
			

			
				Era una chica que tendría la edad de Abi, de igual estatura, llegándole a él por debajo del hombro. Con el mismo tono de pelo castaño y el mismo color de ojos, con la diferencia de que lucía un rostro más redondeado, lo que le aportaba unos rasgos más aniñados. Aunque había muchas similitudes entre una y otra mujer. 
			

			
				—Sí, claro. —respondió Rodrigo. 
			

			
				Ella les hizo un gesto a las otras damas de honor y estas se acercaron felices. Todas ellas hicieron unas poses graciosas. No pretendían modelar, solo fotografiarse de forma divertida.
			

			
				Lo que provocó que Rodrigo no pudiese evitar sonreír al verlas.
			

			
				Cuando hubo acabado, la chica se le acercó para darle las gracias.
			

			
				—¿Perdona? —La llamó Rodrigo cuando ella iba a alejarse. Ella se frenó esperando lo que él fuese a decirle—. Es que no he podido evitar fijarme en que te pareces mucho a Abi ¿Sois familia?
			

			
				—Sí, es mi prima por parte de madre. Mi madre y mi tía Sarah son hermanas —respondió la chica.
			

			
				—¡Vaya! Casi parecéis hermanas —respondió Rodrigo impresionado, sabiendo que eso no era posible porque conocía a la familia de Abi perfectamente, ya que su hermano Manu y él eran muy buenos amigos, desde que eran pequeños.
			

			
				—Nos lo dicen mucho —dijo la chica con alegría—. Me llamo Julieta.
			

			
				Ella alzó la mano y él la estrechó gustoso.
			

			
				—Rodrigo.
			

			
				—Pues encantada, Rodrigo. Espero que nos hayas sacado guapas —bromeó antes de alejarse de él y reunirse con las demás damas de honor.
			

			
				El baile dio comienzo. Hugo y Abi se estrecharon uno en brazos del otro,  meciéndose al compás de My girl de Oskar Cyms y mirándose con mucho amor. 
			

			
				Rodrigo no pudo soportarlo más, hizo unas últimas fotos y se lanzó hacia la barra libre. Pensaba beber hasta caer rendido.
			

			
				Por supuesto que continuará...
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